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PARTE EXTRANJERA.
L a  conferencia de Londres, según parece, ha 

te rm inado felizmente sus tareas. E l tra tado  

está  ya firm ado y la  paz parece  asegurada p o r  

ahora . Así nos lo anunc ia  e l  telégrafo dando 

m uestras  de u na  co rdura  algún tan to  sospecho­
sa . La paz, figenae en esto nu es tro s  lectore«, 

con el nuevo tra tado  es tá  p o r  ahora  asegu­
rada .

Desde q ue  surg ió  la  cuestión  del L u sem b urgo  

po r  las encontradas pretensiones de F ran c ia  y 

P ru s ia  hasta e l m om ento  p resen te ,  hay t r e s  co ­

sas dignas de llam a r la  a tención  aun  de los más 

despreocupados: tales son la conducta d é la s  p o ­
tencias  signatarias del tra tado  de 1839, las n o ­

ticias telegráficas y  la  opinion de los periód i. 

eos y de los hom bres q ue  siguen a ten tam ente  

la  m archa de los acontecim ientos políticos.

No hay una nación e n t r e  las que  en  el año 

1839 dec re ta ron  la  independencia del g ran  duca­

do que haya dejado de lú c e r  g randes aprestos b é ­
licos an te  la  eventualidad de los resultados que 

todavía puede p roduc ir  el conflicto franco-prusia ­

no . E l telégrafo, con trastando  no tab lem ente  con 

la p ru d en te  conduc ta  de las naciones, h a  an u n ­
ciado de con tinuo  el a rreg lo  pacifico de la cues­

tión  luxem burguesa, pero u n  a rreg lo  incondicio­

na l, absoluto , á m erced  del qué la conservación 

de la  paz seria  p e rm anen te . Los periódicos y 

los estadistas colocados e n tre  » a s  dos afirm a­

ciones , e n tre  la conduc ta  de los Gobiernos eu­

ropeos, que es una  aíirmacion práctica , y  los 

anuncios del telégrafo, que  son u n a  afirmación 

de o tro orden , es taban  y están  todavía divi­

didos. Unos acep tan  la afirm ación  de las nacio­

nes, y  con ellas tem en p o r  la conservación de la 

paz; otros acogen la  afirm ación telegráfica, y 
c reen  infundados los tem ores d e g u erra .

P ues bien; hoy, á la ho ra  en que escrib im os 

estas lineas, los periódicos y  los hom bres p ú ­
blicos siguen divididos, y  m ien tras los unos e n ­

to n a n  him nos defelic idad y ven tura  llenos de íé 
en la conservación d e  la paz, con tinúan  los otros 

presagiando la gue rra ; el telégrafo rep r im e  su 

habitual in tem perancia  y  las potencias no de­
t ienen  sus preparativos.

S» la conferencia  de L ondres h a  conseguido su 

objeto, ¿á qué conduce la  pers istencia  de la^ 

naciones en h ace r  a rm am entos , la p rudencia  inu ­

sitada del a lam bre  eléctrico  y la diferencia de 

opiniones? Si la  conservación do la paz es un 

hecho  sé r io ,  form al, acordado po r las potencias 

de E u ro pa , ¿son fundados los arm am entos, 

oportunas las res tr icc io nes  de las noticias te ­

legráficas, lógica la división de pareceres? Sí: 

falta la  ratificación d e l tra tado , y despues de la 

ratiñcacíon el c u m p lim ie n to , y  m ien tras  los 

acuerdos de la  conferencia de L ondres n o  estén 

consum ados, la  paz co rre  peligro, y es p ru d en te  

en  las naciones apare jarse  p a ra  la  g u e rra ,  en 

e l  telégrafo m oderar su  ligereza, y eu  los hom ­
b res  públicos desconiiar de la paz y tem er la 
guerra .

Mas el tra tado está  firmado, y la paz, a l p a re ­

ce r, asegurada p o r  ahora . ¿Sobre qué bases 

descansa la  extipulacioli? Según una  carta  de 

L on d res , co rr ía  en  la c a p iu l  de Ing la te r ra  el 

ru m o r  de q ue  el p rogram a que  aprobaría la d i­

plomacia contenía , com o p un tos  fundam entales, 

la evacuación po r  P rus ia  del L uxem burgo , el 
a rrasam ien to  de la fortaleza, la independencia de 

los hab itan tes  del ducado para  decid ir  sobre  su  

destino, y  la prohibición de e rig ir  en él nuevas 
fortalezas.

L a  Gaceta d e  A le m a n ia  d e l N orte , d ice á su  

vez: «Que P rusia , dando crédito  á las protestas 

de F ran c ia  en  favor de la paz. está  d ispnesta  á 

renu nc ia r  su  derecho  á  gua rn ece r  el L uxem ­
b u rg o , s iem pre  q ue  se  le  dé una  com pensación 
conforme con el fin p a ra  que  el derecho  de g u a r ­

nic ión se  le había delegado.» De m anera que la 

com pensación del derecho  que P rusia  c ree  p e r ­

d e r  con la  evacuación, y  no una compensación 

cualquiera , sino  lo que  sea bas tan te  p a ra  conse ­

gu ir  e l fin que  P rusia  podía a lcanzar con la guar­
n ic ión  del ducado, debe se r  o tro  de los puntos 
capita les del tratado.

Si se  conG rm an las an te rio res  noticias, s u ­
cederá po r  segunda vez que  u na  porc ion  de 

naciones d ispone de la su e r te  de L u xem b urg o , 

sin c o n ta r  para  nada con el ducado. E n  1859 se 

acordó g a ran tir  la independencia de este te r r i ­

to r io ,  su jeto  al lley  de Ilann ov er. L as  conquis­

ta s  de P rusia  e n  el verano últim o, se  es ten d ie ­

ron  al re ino  hannoveriano y produjeron  la cons­

titución d e  la Alemania del N orte , en  la q ue  se 
conferia á P rusia  el mando m ilitar de las fu er­

zas dü la A lem ania. P ru s ia  lia usado de este  de­

rech o  guarneciendo  con tropas prusianas el Lu- 

xem burgo. F rancia  ha querido  primeqp la an e ­
xión, despues la  evacuación, y las naciones 

signatarias del tra tado  de i8 3 0  h an  vuelto a 

d isponer de la su e r te  del ducado, sin  cou tar 

p ara  n ad a  con él, y lo q ue  es peor, desechando

s u s  p re tensiones. V erdad es q ue  no han  p roce ­

dido así algunas naciones con Luxem burgo  so ­

lam ente: recuérdese si n o  el 15 de S etiem bre 
de 18tí4.

¿Q ué im porta  q ue  en la  exposición de que 

hablam os el o tro  d ia , digan- los hab itan tes  del 

L uxem burgo  á  las Potencias q ue  el aislam iento 

del Ducado, la neutralización absoluta  está r e ­
ñida coo sus in tereses  morales y  m ateria les , que 
con ellos pierde la  capita l su  prosperidad? A las 
PoU ncias que se erigen á rb i tra s  de la su e r te  del 

Ducado no in teresan  estas quejas; c re en  conve. 

niente  la evacuación y poseen la  fuerza, ¿qué les 

puede obligar á re sp e ta r  los in tereses  de u n  
pueblo pequeño y déb il, y  á  re n d ir  hom enaje á 

la ju s tic ia  que de fundam ento  de todo derecho , 
se  lia convertido en  a rticu lo  de lu jo  para  el d e ­
rech o  público europeo?

A pesar de lodo parece que F ran c ia ,  ó a l mé- 

nos algunos franceses, no se  hallan m uy  satisfe ­

chos con los acuerdos que proyectaban las n a ­

ciones in terven toras . «La neutralización d e lL u -  

xem bttrgo, d ice u na  carta  que escriben  al p e r ió ­

dico L e  M onde, garantizada po r  las potencias y 

consentida po r  nosotros es un  valladar in su p e ra ­

ble para  F ra n c ia  que le imposibilitada en lo s u ­

cesivo de engrandecerse  y de ad qu ir ir  un  m ilím e­

tro  de te rreno  po r  ese  lado.» L aneutra lizac ion  del 

L uxem burgo  n o  conviene según esto á F r a n ­

cia, n o  ya p o rqu e  lim ita  su  am bición s í no 

porque  esa neutralización supone para  el que 

esc r ibe  al Monde  la sustituc ión  de toda E uro- 

pa á  P ru s ia ,  y consiguientem ente el reemplazo 

de u n a  fortaleza m ateria l por una  m oral m u ­

cho más poderosa y el reconocim iento  im plí­

cito del a la rm an te  y m onstruoso eng ran dec i­

m iento de P rus ia , en  el mismo ins tan te  en que 

esta  nación d ispu ta  á F rancia  la  legitim idad de 

la  adquisición del Luxem burgo  por medió de 
una donacion de su  verdadero doeüo.

H e aquí, pues, cóm o, si la opihion es reina 

del m undo podia se r  una  complicación má'? para 
e l estallido de la gu e rra  la op in ion  manifestada 

p o r  e l corresponsal del M onde, bastante  genera ­
lizada ya en París.

- v a -

Ürmó en Londres el tratado para el a r r a l o  de la 
cuestión del Luxemburgo.

Este resultado, que asegura por ahora la paz en 
Europa, se comonicará mañana á  las Cámaras.

P a m .  11.—La cotización de la  Bolsa oficial de 
b o ;  es la siguiente:

3  por lOO francés, 68‘90 (baja 15 céotimoí).
4  1[2 id.. 98 (alza 50 céntimos.)
Canaotátadog W  i |0  á i(S.

Sobre la  cu n tio n  euiwpea, resuelta por ahora 
ea sentido de la paz, ¡«emos lo aiguieute en el 
diario de Paria La Fra»ce:

■Recibimos de Londres reseñas particulares so­
bre la üKima sesión de l a  confereocia, que com • 
pletan las de la A.gencinJ{eftíer.

Estas reseflas dicen que el tratado relativo i  la 
cuestión del L uiem bifgo  ha sido redactado das- 
pues de una deliberakon que no ha durado mas 
que algunas h « a s ,  d^jaado 'á salvo cada pleoipo- 
lenciario el d a r  cuente á  su respectivo Gobierno.

Se cree que el tra tldo  será firmado definitiva­
m ente manana.

Nuestro corresponsal cree que este acto se pu­
blicará oficialmente tan luego como haya sido fir­
mado por los plenipotenciarios.

Sin entrar en pormenores que pudieran parecer 
indiscretos, podemos afladir que todas las cuestio­
nes relativas á la evacaacioh y á la  neutralidad es • 
t in  ya resueltas, adoptándose el sistema d é la  unión 
del gran  ducado al Soberano de los Países-Bajos.

Ea estasdeliberacionesnoha d<j«do de reinar el 
más completo acuerdo, y  los amigos de la paz de­
ben saber con gusto que la Inglaterra se ha condu­
cido en este importante y  delicado asuqto con 
gran espíritu práctico y previsor, por medio de 
lord Stanley.

Pocas veces se ha dirimido con más decisión y 
presteza unacuestiou tan liana de complicacioaes 

La coüferencia se reua irí  ínaOana sabado, por la 
tercera vez, en el ministerio de Negocios extran­
jeros. >
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DESPACHOS lELBB R ÍriiieS .

Lóndres, 10 —Lord Nardy reemplaza á Walpole 
como ministro del interior.

La conferencia se ha reunido hoy y  »e reunirá 
diariamente hasta term inar los trabajos.

P aris, 10.—La conferencia celebrará mafiana su 
tercera sesión.

Crdese que en ella e l tratado se firmará definitiva­
m ente.

Los periódicos persisten en una solucion pa­
cifica.

En las Bolsas de Alemania los valores han espe- 
rimentado una gran alza.

Jdcm, 11.— El Monileur confirma la celebración
de la tercera sesión de la conferencia para hoy

Lóndres, 11.—Lord Derby, contestando á una 
pregunta del diputado Klamicarde, dijo que In­
glaterra había recibido un despacho del Gobierno 
español, fecha 2 de Mayo, relativamente a l Tor- 
nado.

B erlín , 1 i .—Una sola explicación tuvo lugar 
entre los Gobiernos de Francia y  Prusia. En ella 
fué reconocido que las medidas militares de F ran ­
c ia  no habían tenido sino el carácter exclusivo de 
precaución.

La cuestión del Luxemburgo se considera aquí 
como resuelta  pacificamente.

P arii,  11.— Todas las noticias que llegan de Lu- 
xemburgo presentan á  la  poblacion extraordinaria­
mente disgustada ante la  especíativa d e q u e e n  la 
conferencia de Londres quede decidido el desman- 
telamiento de la  fortaleza y la consiguiente supre­
sión d é la  guarnición que tantas utilidades produce 
á la  industria y  al comercio de la  plaza.

B er lín ,  U .—La Bolsa esperimentó ayer una 
gran subida por efecto de las noticias que llegan 
de haberse alejado el peligro de uaa  guerra con 
Francia.

P a r is , 10.— La evacuación del Luxemburgo por 
las tropas prusianas se verificará,  según se cree, 
dentro de tres ó  cuatro semanas i  lo sumo.

Manana se Armará en Londres el tratado que 
asegura la paz por ahora- 

Los preparativos militares no han disminuido.

P aris, 12.— El Monitor de hoy anuncia que en 
la conferencia celebrada ayer en Londres se firmó 
el tratado.

La Agencia Renter dice que el tratado será rati­
ficado en el plazo de cuatro semanas 4 lo más, En­
tonces los prusianos evacuarán el Luxemburgo,

Berlín, 11.—Es ya positivo que el rey dePrusia  
irá á  Paris con el Emperador de Rusia.

Lóndres, Í1 .— La Agencia Renter dice que es 
inexacto que el represeotante prusiano en la con- 
fereLcia, conde Bernstorff, haya declarado que eo 
tres ó cuatro semanas podria verificarse la  eva­
cuación del Luxemburgo.

N ueva-York, 10,—Ei Gobierno ha mandado que 
se  aplique U ley del Habeos corpus al ex-presi- 
dente del Sur Jefferson Davis.

Parii, i i .—£1 Jíonííordfl hoy dice que ayer se

El telégrafo anuncia lo* medio* de que echa ma­
no el Gobierno italiano para cubrir los déficits de 
los presupuestos anteriores á espensas de los i)íe- 
nes del Clero, pero natía dice todavia respecto del 
presupuesto del año próximo, en que se  hacen no- 
tat>les redncciooes. Dice así el despacho:

• Florencia, 9.— El Sr. Ferrara ha leido hoy en 
la  Cámara la exposición del esUdo de la Hacienda, 
Acunció que el déficit basta Enero de 18t{9 será 
de 580 millones de liras, y  propone que los 609 m i­
llones de liras que han de sacai^e de los bienes 
eclesiásticos, se obtengan en  forma de una contri­
bución extraordinaria impuesta sobre ellos.

Parte de esta contribución será sacada inmedia­
tamente, aplicando al servicio del Estado las r e n ­
tas que están depositadas por el Gobierno en el 
departamento de instrucción pública. Una nueva 
sum a de 430 millones de hras se pagará en cuatro 
años.

Las rentas de ciertos bienes eclesiásticos que e s ­
tán ya en poder del Gobierno, serán empleadas 
exclusivamente en el pago dé la s  pensiones religio­
sas y gastos de instrucción púbüca.

Los 600 millones de liras que han de sacarse de 
los bienes eclesiásticos no sufrirán disminucioc 
por quebranto de ninguna operacion financiera, con 
excepción de una comision de 3 por 100 que se 
pagará  sobre los 130 millones deliras. Del total im ­
porte se destinarán 250 millones de liras al reem ­
bolso de las obligaciones del Estado con el Banco 
nacional. El resultado de este reembolso será que 
cese prontamente e l curso forzoso de los bi - 
lletes.

Este anuncio fué recibido con grandes aplausos 
por la Cámara y  las tribunas, despues d é l o  cual 
entró e l  ministro en pormenores sobre la  exposi­
ción financiera.»

E L  P E N S A M IE N T O  E S P A Ñ O L -

HADRID, 1 3  DE HATO DE 1 8 6 7 .

E n tr e  las varias econom ias q ue  se  van á  h a ­
cer, según el proyecto do ley d e  presupuestos, 

figura la supresión  d e  cuatro  universidades.

Si hem os de manifestar lisa y llanam ente lo 

que  pensam os sobre  esta medida económica, 

d irem os qu e , á  n uestro  juicio, no ha de d a r  el 

resu ltado  apetecido, y por e l con trario , puede 

se r  co n trap rod ucen te ,  teniendo en cu en ta  dos 

cosas, á  saber: que la supresión  de las cua tro  

universidades han de a h o r ra r  menos gastos al 

T esoro que los que h a  de originarle po r otro 
conce|ito.

A m bas cosas vamos á  dem ostrar, guiados del 
buen  deseo . q ue  es e l móvil d e  todas nuestras  

palabras y nuestros  actos: el deseo do q ue  el 

G obierno dé al país lo que rea lm en te  le  con ­
venga.

Suprim ir establecim ientos de enseñanza ó de 
educaciou, es siem pre una  medida m uy  grave 

que es precibo tom ar con g ran  pulso, com o que 

de ella puede depender el porvenir de grandes 

in teligencias, ta l v «  perdidas ó malgastadas por 
no h a l la r  /acif medio de cultivarse. Cuando 

aquellos establecim ientos son notoria y eviden­

tem en te  locos de corrupción , e l b u e n  sentido 

aconseja , uo so b m en te  que »e su p r im a» , sioo

q ue  s e  d es tru y an , s i es preciso, sin  da

un punto  d e  vacilación siquiera. P ero  c u ____

afo rtunadam ente  no e s  asi, p o r  m ás q ue  tampoco 

sean  todos modelos de pureza  de doc trina  y de 

costum bres, cuando  basta  pasar una  m ano , co­

mo vulgarm ente se  dice, para  purificarlos, es 

m en este r  m ira r ,  an tes  de suprim irlos, lo que 
con ello se  va á g a n a r  y s e  va á p e rd e r .

.No podem os asegurar con núm eros e l ahorro  

q ue  va á o b te n e r  el E stado  con la supresión  de 

esa» cua tro  ÜDÍversidades: pero  todo el m ando  

com prende q ue  sem ejante ah o rro  no es ©osa que 

pueda sacar de g ran des  apuros . Compensando 

lo q ue  gastan con lo q ue  p ro d u cen , suponga ­

mos que queda u n  d é lic it  co n tra  e l Tesoro de 

tn il la n ío s  p o r  cada u ñ a d o  las cu a tro  U niversi­

dades; tendrem os una economía de cua tro  rail, 
q ue  en  n uestro  concepto, puede h acerse  en  las 

mism as Universidades sin necesidad de s u p r i ­

m irlas. Suprim anse  algunas facultades y  quede 
solo una en  cada Universidad: suprim ase el c a r ­

go de rec to r  y  dése este  titu lo , con u n  pequeño 

aum ento  d e  sueldo, a l catedrá tico  m ás antiguo 

del c laustro ; fíjese a l sec re ta r io  una asignación 

invariable , y no como la que  ahora  perciben se ­

m e jan te  á la de los ca tedrá ticos, esto es,, asig­

nación ascendente  conforme á  la antigüedad, y 

hágase, por ú lt im o , que si aun  asi e l núm ero  

de estud ian tes q ue  co n cu rre  no es suficiente 
para c u b r i r  loa gastos, los pague el m unicipio ó 

la provinoia n á s  interesados que  nad ie  en la 

conservación del establecim iento  de enseñanza. 

Con estas modificaciones extensivas, e n  lo g e ­

n e ra l  , n todas las universidades del r e in o , m e ­

nos -la cen tra l y  a lguna o t r a , podrian llevarse á 

cabo más g ran d es  economias sin  necesidad de 

su p r im ir  universidad n inguna . ¿ Qué resu ltará  si 

se  suprim en  ? P rim eram en te  q ue  los jóvenes de 
la p ro v in c ia ,  n o  largos de recu rso s , se  verán 

imposibilitados de seguir o tra  carre ra  que la 

eclesiástica, y esta, gracias al sem inario, que no 

faltará  donde haya m itra . Despues. q ue  los j ó ­

venes en qu ienes no  escaseen los bient-s de for­
tu n a ,  en  vez de estudiar en la capital de su  p ro ­

vincia dándole  alguna anim aciou m oial y mate* 
r la l  de que cada vez más se  va privando á  las 

capitales , acudirán  á la Universidad de Madrid 
q ue  es el mayor mal que á ellos y al Gobierno 

les puede  su ced er en este  punto . D ar vida á  la 

Universidad de Madrid e s ,  a nu es tro  modo de 

v e r ,  u no  de los in tentos m ás im prudentes  y más 

perjuiliciales que  puede ab rig a r  un Gobierno. 

¿Se ha pensado bien en lo que significa la  veni­

da á  Madrid de cuatrocien tos ó  qu in ien tos e s ­
tud ian tes m á s , p rocedentes de las universidades 

suprim idas’ E s ,  po r  lo  p ron to , una desgracia v e r ­
dadera  para  las familias q ue  tienen  q ue  a b a n ­

d o n ar  á  sus hijos al cuidado de u n  extraño 

com unm ente . Luego esos jóvenes van á  con­

t r a e r  hábitos de lu jo  y de política que no sólo 

p ueden  costar  caros á sus padres  sino al m is­

mo p a í s , que  vé en  aquellos verdes retoños los 

g érm enes de la ambición , de la codicia, da to ­
das esas pasiones propias de los cen tros politi- 

t i c o s ,  que tantos m ales han  causado á E uro- 

ro p a  e n t e r a , q ue  no á E spaña  sólo. ¡Cuáotos 

m enores extragos hubiera  hecho la  em pleom a­

nía y  la  polítíco-mania sin  la  un iversidad de 
Madrid! Muchos de los q ue  nos quejam os de 

aquellas dos enferm edades serem os acaso victi­

mas de esa universidad en  donde es lo de m énos 

la c a rre ra  q ue  uno se p ro p o n e  seguir. Y q ué  
¿no se r ia  uno de los m ás im p o rtan tes  ahorros 

del Estado econom izar em pleom anía  y  político- 

manía? E n  verdad que esto vale incom parab le ­

m e n te  más que la  supresión  de esas cua tro  u n i ­

versidades; y  no querem os dem ostrar lo  q ue  se 

ganaria  con tras lad ar la  U niversidad C entra l á 
o tra  p a r te ,  dejando  sólo la facultad de m edic i­
na , po rqu e  esto diversas veces lo  hem os dam os- 
trado  ya, y es opinion corrien te  q ue  deb iera  h a ­
berse  trasladado m ucho tiem po hace .

De m anera  q ue  noso tros en  caso del Gobierno 

respeU ríam os esas cuatro  un iversidades, ha- 

u en d o  en  ellas las modificaciones que  hemos 

in d icad o ; pero  trasladaríam os la Universidad 

Central á  u n  punto  de escasa im portancia, en la 
persuasión de que habíam os hecho una no tab i­
lísima economía.

________

se fijó el m ín im um  de las asignaciones que 
el Gobierno había de satisfacer a l Clero en 

com pensación de ios bienes de q u e  fué in justa ­
m e n te  desposeído.

E l E spaño l  corrobora en  las sigu ien tes líneas 
lo que  nosotros M iam os diciendo todos los días 
acerca  del íntim o en lace  de la  cuestión  ecoaó- 
mica con  la cuestión palítica:

«Concentrada la vida política y  financiera en 
aquella clase de documentos { los presupuestos), 
fuerza es convenir que la atención más dihgeote y  
el esmero m is  cuidadoso deben p rocederá su con­
troversia en el estadio de la prensa y en  los Cuer­
pos colegisladores. •

E l proyecto  de ley so b re  capellanías colativas 
p resen tado  el sábado  en  el Congreso po r  el se­

ñ o r  m in is tro  de Gracia y Justic ia , dice  a s í ;
■A rticu lo  único. Se autoriza al Gobierno para 

formalizar con intervención de la Santa Sede el 
arreglo definitivo de las capellanías colativas de 
sangre, y  otras fundaciones piadosas de la propia 
fndole, conciliando, hasta donde sea posible, el bien 
de la Ig lesia , el del Estado y el de Jas familias 
interesadas,.

E n  un largo artículo  sobre  presupuestos que 

publica El Español, hemos leído con pena  las 

siguientes lineas que se ref ieren  á la  c o n tr ib u ­
c ión  del 5  p o r 100 q_ue se impone á todo? los 

q ue  perc iben  sueldos, a s ign ac ion es , e tc . ,  del 
T e s o r o :

«Asi es que la lógica exigia, la equidad recla­
maba, y el iolerés público hacia necesario el esta­
blecimiento de un ligero impuesto que g rav jse  á 
todos, sin  excepción de claset, d t sueldot n i  de ea- 
legorias. •

Se equivoca el d iario  m in is teria l: n i la  lógica, 

n i la  equidad, n i tampoco el in te rés  público  ex i­
gen ni pueder. exigir que se falte á  un convenio 

so lem uem enle  celebrado coa Su Santidad, e n  el

E l m uy  Rev£rendo Arzobispo de Zaragoza y 

el Reverendo Obispo de P am plona se  despiden 

de su s  fieles diocesanos p a ra  R om a, po r  medio 
de sentidas pastorales q ue  de m uy  buena gana 
insertaríam os en E l P ensamiento.

E n  la imposibilidad de hacerlo po r  falta de e s ­

pacio, nos concre tam os á t ra s lad a r  a lgunas h \  

neas de aquellos docum entos que manifiestan el 

am o r profundo y t ie rn o  in terés  que los venera ­
b les Prelados tien en  hácia e l .Tefe visible de la 
Iglesia.

El Excmo, señor Arzobispo de Zaragoza te r ­
m in a  así su  ca rta  pastoral:

<No quisiéramos empero i r  con nuestras manos 
vacias. El Vicario de Jesucristo está pobre; y  si da­
mos á Jesucristo la limosnaque hacemosá cualíu ie- 
ra  de sus miembros, al oj.ioor de uuestros hermanos, 
con más razón la que practiquemos coo el que es 
á uo mismo tiempo nuestro Padre comuti y  el pri­
mer representaole de Jesucristo en la tierra. No 
exigimos sin émbargo imjjosibles. Tenemos düma- 
siadas pruebas de vuestra candad y desprendimien­
to; pero sabemos también que son en et dia harto 
tristes y  aflictivas las circunstaacias de la mayor 
parte de los pueblos. Por lo que contentándonos 
coa haber hecho una indicación, añadiremos sola­
mente que, dispuestos por nuestra parte  á deposi­
ta r á los piés del Padre Santo los últimos restos 
de nuestros pobres recursos, le  presentarémos tam ­
bién con goto el más insignificante óbolo del h uér­
fano 6 de la viuda, qne nos sea remitido con este 
objeto. Nos encomendamos po r  liltimo á  vuestras 
oraciones, y  con toda la efusión del alma os damos 
nuestra paternal bendición en el nombre del Pa­
dre, y  del Hijo, y  del Espíritu Santo. ■

E l Excm o. S r . Obispo de P am plona se  expresa 

acerca  del mism o asunto  e n  los siguientes tér­
minos:

■Advertiremos aquí que al acercarnos al bonda­
doso P ío IX , tratamos de demostrar lo que para 
Su Santidad y  el honor de la Silla Apostólica sien­
te nuestro corazon con actos positivos que acredi­
ten la sinceridad de las p a la b ra s ; y  a l rendirle el 
homenaje de nuestro respeto y  amor, queremos de­
positar á sus piés el sagrado óbolo con que contri­
buir, en lo que alcancemos, a l alivio de sus nece­
sidades siempre crecientes. Mucho es lo que por 
la misericordia del Señor y  vuestra religiosa h i ­
dalguía teneis recorrido en el camino de la gene- 
rosidad y  el desprendimiento; lo sabemos, lo sabe 

el Padre Santo que repetidas veces, juntam ente con
su bendición, os ha enviado las más conmovedoras 
g rac ias: habéis dado con vuestra conducta honra 
á nuestra católica tierra de N avarra , y  lustre á  
esta santa iglesia de Pamplona: abora se os pre­
senta una ocasion m uy  singular para satisfacerlos 
impulsos de vuestra piedad y aw or al Padre co­
mún de los fieles; vuestro Obispo os tiende la 
m a n o ,y o »  reclama un pequeño esfuerzo para  que 
la  expresión del socorro y del consuelo sea todo lo 
más significativa qae ser pueda : en los dias que 
median hasta la presunta m archa , se promete de 
vosotros el cercen de algún gasto ménos necesario, 
y  que por conducto de vuestros celosos Párrocos 
contribuhreis á hacer más digno el presente que 
intenta ofrecer al Santo Padre.»

En una com unicación dirigida ai Excm o. se ­

ñ o r  Obispo de Coria p o r  un señ o r  C ura p á r r o ­
co de la diócesis, hallam os u n  párrafo  cuya sen 

cillez y te rn u ra  p rod uc irá  en  el á n im o  de nues­

tros lectores la mism a gra ta  im presión  que en  el 
nu es tro  ha producido.

E l pe eb loespañol, generoso  s iem pre  y c a r i ta ­

tivo, siente  enardecerse su  caridad cuando se 

tra ta  de socorrer á las necesidadfs de! Sumo 

Pontífice, del más cariñoso  de los P ad res  y  del 
más pobre de lus Reyes.

Véase en el párrafo á que nos referimos una 
muestra de ello:

• No se puede V. E. I. figurar lo mucho que en ­
ternecía nuestro corazón cuando al decirles sí da­
ban limosna para el Padre Santo, que se hallaba
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e n  grande tribulación, nos deciac: i i ,  señor, algo 
aunque s tapocole  hemos de dar y  aunqut ¡o dej$- 
mos de comer. ¡Ob caridad sublicce! ;qué compla"' 
cencia para  los miaistros del Seflor a l Ter salir de 
sus casas á los padres 7  madres de feiuilia, uo« 
COQUQ tazoncillo lleno degarbaozo!; otras coq un 
huero; otras con un chorizo; otras con una m orá -  
Ua: otras coa uQ pedazo de tocino; otras coa tm 
plato de trigo; otro con medio celemin de lo mis­
mo: otros coo UQ celemín de centeno; otros coQ dos 
cuartos; otros con cuatro; alguno con u n  real, otro 
con dos. De modo que puedo decir con verdad á 
V. E. I. que nadie dejó de darnos ni nos dijo, p e r ­
done Su Santidad por Dios: 8Q esta conformidad, 
ya que sea corto el donativo, al menos nos queda 
el consuelo de alabar al SeQor, que es admirable 
eo sus sierros.-

E n tre  las d ire rsas  m edidas económ icas ac o n ­

sejadas po r  La Epoca  figura la  de supresión de 

algunas diócesis. L a  E sp a ñ a  responde breve 

pero  con tun den tem en te  á e s ia  medida tan e s t ra -  

ila como p ropia  del periódico que  la aconseja . 

A pesar de las protestas con q ue  L a  Epoca  en­

vuelve su  p en sam ien to , s e r é  b ien claram ente 

que  está  ofuscada en este  p un to , sin  duda por­

que  le falta la  afición verdadera á lo q ue  La  

Epoca  llama m a lam en te  al Clero.
P e d ir  que se  escatim e el a lim ento  esp iri tua l 

en  u n  pais donde son d esgraciadam ente ta n  n u ­

m erosos los crím enes , donde las costum bres 

necesitan tan to  correc tivo , donde las creencias 
se han am ortiguado tanto ; ped ir  la reducción  de 

diócesis en  España cu ando  la Iglesia vive con lo 

suyo, esto es, con los b ienes que po r  la  desam or­

tización pasaron á  m anos del E stado, es cosa 

q ue  solo ae le  puede  o c u rr ir  á  L a  Epoca, ahora 

q ue  no existen d iarios progresistas.

;,Qué es lo que  la  Iglesia debe  al E stado  para  

que eftte ponga mano en los recu rso s  m a te ­

ria les de aquella? Nada: e n  cam bio  el E s ta ­

do debe á  la Iglesia muchisinao m ás de lo 

q ue  le dá p ara  su  sostenim iento  tem poral. ¿Con 

q ué  derecho, pu es , v iene  L a  E poca  á ped ir  la 
supresión de diócesis?

¿Se acordarla  de h a c e r  esta  petición si no 

se  hub ie ra  celebrado a ú n  el Concordato en  d on ­

de Su San tidad  tuvo á b ien declarar que  no mo- 

le<itaria á los com pradores de b ienes naciona ­

les? Creem os que  no; L a  E poca  en tonces se 

conten tarla  con q u e  S u  S an tidad  n o  m olestase 
á  los com pradores. ¿P or q ué  ahora  exige más 

L a  Epoca* Fác il es adivinarlo. E n  el m ism o n u ­

m ero  en que  aboga po r  la  desaparic ión  de algu­

nas diócesis, se  duele de la  desaparición d e  E l  

Im p a rc ia l.  U na y o tra  cosa so n  correlativas. La 

Epoca  es siem pre  la  m ism a: le  e sto rban  las d ió­

cesis y  le  h a c e n  falta  los periódicos.

\u n q u e  sea cierto , y  estamos rea lm en te  p e r ­

suadidos que el Gobierno qu ie re  que  los h ab e ­

r e s  del Clero sean  satisfechos «1 mism o tiempo 
(yn q ue  no án tes , com o corresponde en  razón  de 

ser indem nización , au nque  corta , de sus an ti­

guos derechos) que  los sueldos de los em plea ­

dos ó iunc ionarios d e l  E stado, nos consta que 

hay diócesis donde no se  dá cu m plim ien to  á  la  

voluntad soberana , án te s  p o r  e l contrario , se 

tiene postergado al C lero con agravio de la eq u i­

dad y de la jus tic ia . De la de Salamanca sabe­

mos, que m ien tras  las clases civiles se  hallan  al 

' co rr ien te  p o r  h ab e r  cobrado la  m ensualidad de 

A bril, e l Clero n o  h a  percib ido aú n  la de Mar­

zo. P ero  sobre e s te  pu n to  vamos á de ja r que 

hable p o r  noso tros u n  respetab le  P árroco  d e  d i­

cha diócesis, que expresando sen tida  y jus tísim a 

queja con la  naturalidad  y el candor de la  verdad 

que  sale  del corazon, nos dice lo  que  r a n  á ver 

nues tros  lectores:

«Vergüeozada el decir que llevo nueve anos de 
P ir ro co  y no he podido hacer aun u n  ahorro de 
cien reales m iserable^: de suerte  que si el Seflor 
me mandase una enferm edad, aun cuando estoy 
igualado coa médico y  bo ticario , tendría que ven­
der un colchoD ó la jaca  que me sirve para ir  al 
anpjOy para a teoder á mis necesidades, y  esto á 
pesar de no teiier a l presente más familia que mi 
ancinno padre de ochenta a b e s , una hermana y la 
criada , y  do crea Vd., que pára aquí to d o ; hoy 
mism o be sabido que un íehgrés no quiere cum ­
plir coo el precepto pascual, porque está leseotido 
conmigo, por no haberle prestado hace cosa de un 
mes cuatro pesttas para comprar patatas , porque 
es tio  acostumbrados de antiguo á  que el Párroco 
les sacotra en todos sus aprietos, y  no se acaban 
de courencer de nuestra pobreza.»

cbo en el mes de Abril último los nombramieatos 

eclesiásticos siguientes:
Para la  digoidad de Dean de la iglesia catedral 

de Lérida, al doctor D. Manuel Yanguas, Arcediano 
de U  propia iglesia.

Para la canongía vacante en la santa iglesia pri­
mada de Toledo, áD. Manuel Homez Cejuela, d ig ­
nidad de MaeHreacuela de catedral deOribuels.

Para otra de la iglesia catedral de Falencia, á 
D. Pablo Santos Valcárcel, Canónigo de la de Te­
ruel.

Para  otra de la  de Jaca, a l licenciado D. Enrique 
Torres, Capellan d é la  Real de Sao Isidro de esta 
córte.

Para  otra de la iglesia colegiata de la  Coruúa, i  
D. Aquilino L unar, Capellan castrense.

Para la Capellanía Real, vacante en la  de Reyes 
Nuevos d é la  santa iglesia primada de Toledo, á  don 
José López Funes, Cura párroco de la Solana.

Para otra vacante en la misma, á  D. Juan Mezqui­
ta , Cura deManganeses deL am preana , en la d ió ­
cesis de Zamora.

Y para el beneficio que con cargo de maestro de 
ceremonias se halla vacante en la iglesia catedral 
de Orlhuela, á D. Benito Guíllen y Franco, indica­
do preferentemente por el reverendo Obispo,

Asimismo ha tenido á bien S. M. conceder su Real 
vénta para que puedan perm utar canónicamente 
sus respectivas prebendas, á I). Miguel de los San* 
tos Cuevas, Canónigo de la iglesia catedral de Bada- 
j t z ,  yD ,E nr iq ue  Rivera y  Palma, que lo es de la 
de León.

miende su adquisición á los jefes, oftcialesy guar­
dias marinas que carezcan de aquel, siendo adjun­
ta la nota de los precios á que espenden sus a u to ­

res e l nuevo i)iccíonorio,

l i é  aqui los té rm inos en que h a  form ulado el 

d iputado S r. Soto la in terpelación que  se  p ro p o ­

n e  esplanar dirigiéndose al sedor m in is tro  de 

Hacienda:
• En uso del derecho que me concede el a rt .  1S6 

del Reglamento, dirijo al señor ministro de Ha­
cienda una interpelación sobre la excesiva latitud 
que se da por las oficinas del Estado á la  ley de 
i.°  de Mayo de 1855, en lo que se refiere á  los ter­
renos de aprovechamiento común; sobre la in ter­
pretación abusiva, caprichosa y basta arbitraria 
que se da por los centros directivos a l párrafo 9.° 
de su art. 3.°, y  la  necesidad, si se  ha de cumplir 
la  ley, deque se lomen por el Gobierno de S. M. 
las medidas oportunas para  que QO se ecagenen los 
bienes que se hallaban destinados, cuando se pro ­
mulgó, al disfrute com ún.>

E l Imparcial repartió anteanoche su  último n ú ­
mero. L a  Reforma  se ha encargado de cubrir las 
suscriciones de aquel periódico.

El S r. Perez de Molina dejó ayer sobre la mesa 
del Congreso una proposicion de ley, compuesta 
de siete ú  ocho artículos, en que se establece la 
forma de exigir la  responsabilidad ministerial.

La comision del Congreso que entiende en el 
proyecto de ley sobre canalización del Ebro ha em i­
tido ya su dictámen conforme con d  pensamiento 
del Gobierno.

Según la  Gaceta de ayer, S. M. se  ha dignado 
disponer que la falta absoluta de visión de cual­
quiera de los dosojoa, sea cual fuere la causa que 
la  produzca, no exima del servicio de las armas, y  
que al efecto se entíeodan modificadas en este sen­
tido las órdenes del cuadro de exenciones físicas de 
íO de Febrero da 1855, que á este punto se  re ­
fieren.

Por el ministerio de Gracia y  Justicia seh an h e-

E1 Sr. Cabezas, subsecretario del mÍQÍsterio de 
Hacienda, se presentará candidato por la c ircuns­
cripción de Lugo en la próxima elección parcial pa­
ra  diputado á Cortes.

El 8, terminadas las jun tas  de Alava, volvieron 
á Vitoria los procuradores, que fueron recibido^ 
por los vitorianos con músicas y  arcos de flores.

El Boletín eclesidstico de Toledo publica una 
larga descripción de lit entrega del manto azul que 
los piadosos vecinos de aquella ciudad han dedica­
do á Nuestra Señora del Sagrario.

En la  reunión celebrada una de las noches pa­
sadas por la  subcomisión del Congreso que examí­
nalos presupuestos de Hacienda, se aprobó el ca ­
pitulo relativo á la casa real, y  se empezó el exá- 
men de las obligaciones generales del Estado. £1 
Sr. Villanora, segao noticias, hizo varias obserra- 
ciones proponiendo diferentes rebajas; uaa  de ellas 
de 18 miUoaes en la  cantidad consignada para am or­
tización por consolidada y diferida; otra de los 10 
millones destinados á  la  amortización é intereses 
del m aterial del Tesoro, porque en opinion del pro- 
ponente hay cantidades no invertidas, de las con­
signaciones anteriores, y  no hay  las sumas amor- 
tízables de esta clase que exijan ta l consignación. 
También propuso la  rebaja de los 12 millones con­
signados pa ta  el aumento que ha de hacerse en el 
interés de las amortizables con arreglo á una ley 
especial que habrá de presentarse, porque el señor 
Villanova cree innecesaria ahora esta consignación 
preventiva. Ea cambio tanto el Sr. Villanova como 
el Sr. Quintana indicaron que no bastan los 90 m i­
llones destinados al pago de intereses de la Deuda 
flotante. Sobre alguno de estos puntos se acordó 
conferenciar con el ministro del ramo para llegar 
sí es posible á un acuerdo conciliatorio.

Muy pronto debe llegar á M adrid, con objeto de 
tomar asiento en el Senado, el señor Obispo de Al­
mería.

A consecuencia de las reclamaciones hechas por 
el gobernador de T arragona, ha comenzado el Go­
bierno á rem itir  fondos á la  misma, para pago, en ­
tre  otras atenciones, dé los vencimientos de la Caja 
de Depósitos.

La cuestión de cereales ha variado poco estos 
días. Tanto en Cataluña como en Aragón y Anda­
lucía, se  quejan de la falta de aguas y  de la tenaz 
subida del trigo, que en Sevilla, Cartagena y  otros 
puntos ha llegado á venderse á 80 re.

En Málaga ha comisionado el ayuntamiento á 
algunas personas para  que adquieran fuera de la 
provincia 6,000 fanegas de trigo, pues alli escasea 
de una manera a la rm an te ; pero como el alza es 
general, difícilmente podrán llenar su cometido.

La diputación de Almería ha pedido al Gobierno 
que se permíta la introducción de cereales extran­
jeros, y  habiendo pasado y a  el precio de los 70 
reales que tija la legislación vigente, creemos que 
no debe diferirse por más tiempo la  adopcion de 
esta medida*

D íce£ a  Epoca:
• Hemos oido hablar con elogio de una im por­

tantísima resolución adoptada por e l Consejo de 
Estado en un expediente relativo al canal de Ta- 
m arite, en que 17 votos contra 9 h an  ahorrado al 
pais un gran sacrificio: vemos con satisfacción que 
el primer cuerpo consultivo del país vele con tan 
esquisito celo por los intereses públicos.»

El gobernador superior civil de las islas Filipi­
nas, por conducto del cónsul de España en Mar­
sella, participa con fecha 24 de Marzo último, que 
no ocurría novedad en aquellas islas.

P o r Real orden de 3 de Mayo que pubhca la  Ga­
cela de hoy, ha dispuesto S. M. que el Dicciona­
rio  marilímo publicado recientemente por ios se ­
ñores Murga, Ferreiro y  de Lorenzo, reemplace en 
la armada hasta nueva órden, a l agotado en 18S{, 
y  que en consonancia con lo que exije . la  referida 
Real disposición de i9  de Abril de 1845 se reco ­

Por efecto de las economías que se realizan en 
el presopuesto de Gracia y  Justicia se  suprime la 
clase de magistrados superonmcrarios pero dándo­
les opcion á ocupar dos de cada tres vacantes que 
vayan ocurriendo.

También se suprimen por economía las vice-se- 
cretarías de las audiencias.

Ayer larde estuvieron en palacio los consejeros 
de la Corona á  ofrecer sus respetos á  S. M. el Rey 
con motivo de ser hoy su cumpleafios y  haberse 
suprimido el besamanos.

La enfermedad que molesta á S. M. el Rey, es 
una leve indisposición que noinspira  cuidado.

---• - —

La subcomisión de presupuestos de Hacienda 
tiene y a  examinados los gastos generales del Esta* 
do y la sección décima, que comprende los gastos 
afectos á  los productos de la  venta de bienes na­
cionales.

Desde de Julio próximo las cartas marítimas 
se rebajarán á los precios siguientes:

Hoja entera, H  rs. vn. en Europa y 15 en Ul­
tra m a r .

Media hoja, 6 rs. vellón en Europa y 8 en Ul­
tramar.

Cuarto de hoja , 4  rs . va. en Europa y 5 on ÜU 
tram ar.

Se ha recibido en la  tesorería de Oviedo ub millón 
de reales para  el pago de las atenciones del Estado 
en aquella provincia.

La R einaba tenido i  bien disponer se recuerde 
el cumplimiento de la Real órden de 25 de Junio 
de 1789, confirmada por otras posteriores, con es 
pecialídad para  los casos en que se conceda á un 
jefe ú  oficial licencia para  pasar á dos óm áspu n  
tos, en los que no omitirán por ningún pretesto el 
presentarse á las autoridades militares de los pun 
tos por donde transiten^ para que refrenden sus pa­
saportes.

También se  ha dispuesto que los capitanes ge 
nerales dén, según está prevenido, conocímien 
to  á los de los distritos á donde se dirijan los 
mencionados jefes ú  oficiales en uso de Real li ­
cencia, como asimismo al del en que tengan su 
destino siempre que entren ó salgan de sus distri­
tos, para que en todo tiempo haya posibilidad de 
comunicarles sin  demora las órdenes que sea con­
veniente. ^ ___________

Se ha resuelto por Real órden que los concesio 
naríos de aguas del Canal de Isabel 11 que utilicen 
las sobrantes en  las afueras de Madrid para el ex 
elusivo servicio del riego, previa autorización de 
este ministerio, abonen por cada real fontanero el 
precio provisional de 2 escudos anuales, quedando 
sujetos á  todas las cláusulas antedichas y  á las p a r ­
ticulares que en cada caso se impongan al otor­
garse la  concesion.

Por reales decretos que publica hoy el periódico 
oficial, se manda que cesen D. Antolin Udaeta y 
D. Emilio Dernar en los cargos de vocales de la 
clase de diputados del Consejo de Gobierno y ad­
ministración d^fondos de redención y enganches, 
nombrándose en lugar de aquellos á D. José de Za- 
rag szay  D. Luis Díaz Perez.

Se ha hecho merced de hábito en la órden mili­
ta r de Calatrara á D. José Alonso y G arcésde los 
Hoyos, y  de Alcántara á D. Santiago Alonso y Gar­
césde  los Hoyos.

Según el estado que publiba la Gacela, las ren­
tas «rentuales han producido en Marzo de este 
ano i . 180,947 rs. menos que en igual mes del ano 
pasado. Las rentas de aduanas y  tabacos son las 
que mayor baja  han tenido.

Tenemos la satisfacción de anunciar que el 
Excmo. é limo. Obispo de Zamora, despues de las 
repetidas operaciones á  que se ha visto obligado á 
someterse por dictámen de los facultativos de esta 
córte, para conseguir la  cura radical de los pade­
cimientos que hace seis meses le aque jan , se en ­
contrará  muy p ro n to . Dios m edian te , completa­
mente restablecido entre  sus fieles diocesanos.

Leemos en el Boletin ecleiiástico de Calahorra.
<S. S. 1. ha determinado salir de esta ciudad el 

lúnes 13 del corriente, con objeto de continuar su 
Santa Pastoral visita eo  las vicarias de Logroño y 
Arnedo. Le deseamos como siempre salud y gracia 
para  ¡soportar las molestias que lleva consigo esta 
ta rea apostólica. •

El Boletín eclesiástico de Vitoria anuncia la va­
cante de la plaza de maestro de ceremonias en aque­
lla santa iglesia catedral.

Las solicitudes se dirigirán al secretario de aquel 
Cabildo eo el término de 6Ü dias, que acaban el 8 
de Agosto próximo.

Los periódicos valencianos que acabamos de r e ­
cibir corresponden al d ía  de ayer y  se han publi­
cado con vistosas orlas en obsequio de Nuestra Se­
ñora de los Desamparados, cuya sagrada Qesta 
centenar se celebró ayer en aquella poblacion.

Apenas los periódicos hablan de o tra  cosa, y  lle ­
nan casi todas sus columnas con los programas de 
las fiestas preparadas.

Con fecha 11 del actual nos escriben de Zaragoza 
lo siguiente:

Ue visto los presupuestos presentados al Congre­
so, y  no ha dejado de llamarme la atención el 5 por 
ciento que en general se dice se descontará á todos 
los perceptores del Estado. No h e  podido ménos 
de acordarme del clero parroquial que se halla 
reducido casi á la  mendicidad con sus exiguas y 
raquíticas asignaciones, y  pregunto; ¿por poco que 
se descuente á los Curas párrocos de entrada, pa r ­
roquias rurales, y  más que todo á  los infelices 
Coadjutores que cobran 2,201) rs. al afto, qué les 
queda para vivir? Si continúa el sistema que de

dos anos á esta parte se sigue, no tienen más r e ­
curso que im plorar la  caridad pública.

Anteayer mandó el Gobierno un millón de reales 
que he visto desaparecer como un meteoro, sin 
que haya sacado nada el Clero ni clases pasivas, 
que se hallan en el mes de Febrero, que cnbrarán á 
últimos de .Abril.

En esta Metropolitana ocurrió anoche el falleci­
miento del doctor D. Pedro Slartinez Ortega, Ca­
nónigo peniti^iciaric, varón apostólico, infatigable 
para  el trabajo, pues desde que se levantaba, que 
lo hacia muy temprano, no cesaba de confesar, 
asistir enfermos, predicar y  estar a! frente de las 
asociaciones religiosas que hay eo esta, lo que h a ­
cía con tanto fervor y  celo, que sin embargo de 
qae hay en esta muchos y  buenos eclesiásticos que 
se dedican con ardor á  estas evangélicas tareas, 
rivalizaba con .todos, siendo pasmoso cómo se m ul­
tiplicaba, pues se le encontraba en todas partes. 
Enfermó de pulmonía el miércoles, mas se p resen ­
tó muy grave desde los primeros momentos, fa ­
lleciendo anoche á  los tres cuartos para  las ocho 
habiéndole aplicado el Excelentísimo é Ilustrísímo 
Prelado las preces agonísticas. Era la persona más 
popular y querida que puede Vd. figurarse, siem ­
pre alegre y recibiendo al pobre y rico con igual 
afabilidad y  sonrisa. El Excelentísimo é llustrísí- 
mo Prelado y  Cabildo hau perdido un colaborador 
d é la  Vina delSeAor que sin amenguar á nadie, no 
se repone con faciUdad pérdida tan sensible en 
estos tiempos.

De un pueblo de la  provincia de Gnadalajara nos 
escriben con fecha 7 de Mayo, diciéndonos que h a ­
ce trece meses que el maestro y  maestra de in s ­
trucción primaria no habían recibido un solo cén­
timo desús dotaciones y  retribuciones.

De seguro que el seflor gobernador de aquella 
provincia no tiene noticia de ello, pues de otra 
suerte lo habría remediado.

NOTICIAS GENERALES.

!^e h a  pabMcado el 9 .°  y  ú ltim o cu ad er ­
no de La Predicación popular, por Monseñor Du- 
paaloup, Obispo de OÑeans, con un excelente re ­
trato de este. La primera edición de esta obra es 
tá ya casi agotada, sieudo cada día mayor la acep' 
lacion entre e l Clero de este Utilísimo libro, 
recomendado eficazmente por ra r ios  Prelados es­
pañoles. En el lugar correspondiente verán nues­
tros lectores ei anuncio.

E l sábado su b ió  e n  M ad rid  e l p rec io  del
pan un cuarto  en cada dos libras.

El temporal de aguas que parece haber comen­
zado hará que baje o tra  vez el precio de este im ­
portante articulo. Así a l méQOses de suponer que 
suceda.

D efide h oy  li ines s e  sa tis farán  p or  el
Banco de EspaAa ios intereses correspondientes al 
primer sem e 'tre  de este aflo, d é la s  carreteras pro­
vinciales de Madrid, cuyos valores se hallen deposi 
tados en sus cajas.

E l propio  es tab lec im ien to  an u n cia  que  
manana 14 á las once de la mañana se verificará 
el sorteo de los billetes hipotecarios que se han 
de amortizar en el semestre que vence el 1.° de 
Julio.

L a s  en ferm ed ad es  g á s t r ic a s ,  c a ta ir a le s
y  reumáticas , fueron tas que más predominaron 
eo la semana que terminó ayer; asi que hubo bas 
tantes enfermos de calenturas de esta índole, como 
igualmente de dolores nerviosos, de íli-gmasías del 
apara to  digestivo y de los órganos respiratorios 
Presentáronse algunasirritaciones gastro intestina 
les, cólicos, los más de ellos por indigestión, y  a l­
gunas pleuresías y  pulmonías. Principian áofiser 
varse algunas calenturas interm itentes cotidianas 
y tercianas; y  en los ninos, algunos, con toses fe 
riñas.

Las enfermedades crónicas siguen su  curso ín 
alterable, que en algunos enfermos se h a  acelerado, 
con motivo de la  repentina temperatura elevada 
que hizo al principio de la semana.

A yer h a  llov ido  en  .4vlla , D a d a jo z ,  R iir-
Ros, Cáceres, Córdoba, lluelva , L eón , Orense, 
Falencia, Salamanca, Soria, Toledo y  Valladolid

E l periód ico  fran cés  A rtic le  d e  P arís*
■Courríorile l 'E xposition  Universelte, publica un 
artículo sobre los objetos españoles, expuestos en 
el campo de Marte, de cuyo artículo tomamos las 
siguientes lineas:

• Por lo que hace á  la  coleccion de v inos, es tan 
rica que el paladeo oficial, será sin d u d a , uno de 
los mejores momentos de la  comision, cansado de 
probar guantes, medir telas é  inspeccionar loco­
motoras.

Los vinos de quinina del doctor Lépine, hechos 
en España mismo con los mejores vinos del pais 
son notables y parecen llamados á  obtener gran  
éxito.-

H a n  com enzado  en  V a len c ia  la s  l ie s ta s
del Centenar. Es tanta la gente forastera que ha 
acudido á aquella ciudad, que á  ciertas horas, so ­
bre todo al anochecer, hay materialmente una em ­
barazosa confusion en las calles.

Es raca la casa donde no se han hospedado pa 
rientes ó amigos de los dueños: los trenes conti­
nuaban llevando un pasaje numerosísimo.

I ln  fa llecid o  e l  su b -gob ern ad or d e  Ule
ñores, Sr. Euciso.

E l  m a r t e s  Halió d e  T a r r a ^ ^ o n a  p a r a  hu
cantón de Víllafranca el primer batallón del regi­
miento de Toledo, que hace días llegó á la  ca 
pítal.

CORREO DE HOY.

Según dice L a  F rance, hoy deben  se r  públi 

eos en París los té rm inos del tra tad o  q ue  se ha 

firmado en  L ondres arreglando la cuestión  del 

L uxem burgo . E i E m perador ha anunciado  que 

daría  inm edia tam ente  conocim iento á las Cá 

m aras.

Según dicen los periódicos de L ondres, e l Ga 

b ine te  inglés h a  sufrido una  modificación, salieu 

do del m inis terio  el S r. W alpole  y en trando  en 

su  luga r el S r .  I la rd y . P arece  que  la  causa de 
la  crisis es e l desacuerdo e n t r e  los m iem bros 

de! Gabinete, á  propósito de la  autorización para  

la  celebración del m eetin g  en fIyde-Park.

Las Cám aras inglesas h an  adoptado  la  e n ­

m ienda  propuesta  por D israeli, á p esar de la viva 
oposicion de lo rd  G ladstone y lord Bright.

A  L a  F ra n ce  escriben  de Üerlin que k  Cama

ra  de los diputados de P rusia  ha adoptado la 

Constitución federal por una mayoría de 22G vo­

tos con tra  92. La segunda votacion debe te n e r  

luga r e l 29 de Mayo.
La C onstitución de la  C onfederación del Ñ o r. 

te , según la misma correspondencia, se rá  som e­

tida á  la Cám ara de señores, y se rá  acep tada  en  

u na  sola sesión, pudiendo veriGcarse la segunda 

votación el 5  ó 4  de Jun io  próximo.

L a  Gaceta de V ier ta , es trac tando  u na  ca r ta  

q ue  le escriben de V eracruz  , dice que  Puebla  

está cuasi en  su  m ayor p a rte  po r  Porfirio  Díaz, 

q ue  la  capital del im perio  mpjicano h a  sido s i ­

tiada po r  Aguilar, y  q ue  el E m perador Maximi­

liano h a  entablado negociaciones con J u á rez  para  
alcanzar la  am nistía  de los im perialislas que 

están  en  su poder.

CORTES.

SENADO.

PHESIOEHCIA DEL EXCHO. SEÑOR VICEPnESIDENTE DON 

SANTIAOO OE TEJADA.

E xtracto  oficial de la sesión celebrada el dia i í  de 
iíayo de 1867,

Se abrió la  sesión á las dos y media, y  leída el 
acta de la  anterior, faé  aprobada.

El Senado quedó enterado de que el Sr. D. Ma­
nuel Ortiz de Zúñíga no había podido asitir á Us 
últimas sesiones, iii le será posible hacerlo en al­
gún tiempo por el mal estado de su  salud.

Fueron aprobados sin debate alguno ios d ic tá ­
menes de la comisiou de exámen de calidades que 
habían quedado sobre la  mesa en la sesión ante­
rior, relativos á las de los Síes. D. Santiago Ozores 
y  Mosquera, marqués de Aranda; D. José María 
Manso de Velascoy Chaves, coiidy de Superunila, 
y  D. Andrés de Revagliato.

Fué también aprobado sin debate alguno el d ic ­
támen de la comision de peticiones que quedó asi­
mismo sobre la mesa en la sesión anterior, relativo 

la exposición de varios oficiales mayores de es­
cribanías y de escribanos de cámara habilitados en 
el Supremo Tribunal de Justicia.

Pasó á dicha comision de peticiones una exposi­
ción de D. Faustino Puertas, suplicando al Sanado 
se sirva desestimar el proyecto de ley provisional 
sobre el recurso de casación en lo que se refiere al 
enjuiciamiento civil.

Se recibieron con a ^ a d o ,  y  se acordó que pasa­
ran á la  Biblioteca, seis ejemplares de la  Coleccion 
legislativa del ramo de agricultura-, remitidos por 
e l señor director general de agricultura, indus­
tr ia  y  comercio.

Ocupando la tribuna el señor duque de Motezu- 
m a, leyó el dictámen relativo al proyecto do ley 
fijando la fuerza del ejército permanente durante 
el ejercicio del aflo económico de 4867 á 1863, y 
el señor vicepresidente Tejada anunció que se im ­
primiría y  repartiría y  se senalaria dia para  su 
discusión.

Prévio anuncio del señor Presidente ju raron , to ­
maron asiento en el Senado é ingresarnn respec­
tivamente en las secciones 3.*, 4.* y  5,*, los seño­
res marqués de Aranda, conde de Superunda y  don 
Andrés de Revagliato.

El Sr. SIERRA (D. José María): Pido la  palabra 
para  poner en conocimiento del Gobierno de S. M. 
un hecho y  hacerle acerca de él un ruego.

El señor VICEPRESIDENTE (Tejada).- La tiene 
V. S.

El Sr. S ll íM A  (D. José Maria): Eo Granada se 
fundaron dos c(riegíos mayores en tiempo del Em­
perador D. Gárlos V, el uno con el titulo de Santa 
Cruz de la Fé, con cuya beca me honré, y  el otro 
de Santa Catalina , Mártir: ámbos tenían su  renta, 
bienes y  archivos. Estos dos colegios fueron re ­
unidos en uno, y  estuvieron asi hasta el afto Z5 ó 
36, eo que la jun ta  de gobierno ó armamento lo 
extinguió, sin que despues se haya dicho una p a ­
labra sobre esto. Sus bienes parecía que debían 
haber ingresado en la  Hacienda, toda vez que de 
hecho ha permanecido extinguido, y  sus archi> 
vos colocados en un lugar seguro, porque eo ellos 
se conservaban documentos importantes; pero no 
se sabe el paradero de estos b ienes, ni tampoco 
el de los archivos. Ei año pasado , que estuve en 
Granada , llegué á entender que los pap e les , ya 
que no los bienes, los iisbia podido custodiar un 
colegial, el Sr. Enriquez; más este también murió.

Doy estas notfcias, porque me parece que con­
vendría, y  este es el ruego que dirijo al Gobierno, 
que se hiciese por la  autoridad correspondiente 
alguna información para averiguar ei paradero de 
esos archivos, donde h ay .esc r itu rasy  o tra  porcion 
de documentos que sirven para la  historia, á  fin de 
que se procurasen recoger y  al mismo tiempo ver 
si esos bieaes, ya que un existe el colegio, pueden 
ingresar en la Hacienda pública, para  que al ménos 
se aproveche de ellos la  nación.

El sennr ministro de ULTRAMAR: Aun cuando 
no seeucuentran presentes los ministros de Ha­
cienda y  de Fomento, á  quienes corresponde más 
directamente ese asunto, el Gobierno cree tan ju s ­
tas y  atendibles las razones expuestas po r  el seflor 
senador, que ofrece poner en conocimiento de los 
ministros á quienes compete ese asunto la p re ­
gunta ó súplica de S. S., y  encarecerles la conre- 
nieucia de satisfacer sus deseos.

El señor VICEPUESIUEXTE (Tejada): Señores 
senadores, ántes de principiar la discusión me creo 
obligado á llamar la atención del Senado con a l ­
gunas indicaciones dirigidas únicamente á  que los 
debates sigan el curso natural, sin el que es muy 
difícil que se obteogao sus bueoos resultados. Lo 
que ayer pasó aqui, no es conforme con las pres­
cripciones del reglamento. Llevamos cerca de dos 
semanas ooupadas en discutir un voto particular 
y algunas adiciones, y  aunque esto no esté fuera 
del reglamento, hemos empleado el tiempo sin en­
tra r  siquiera en el fondo del importantísimo asun­
to  cuya discusión debe ser todo lo ámplia que se 
pueda dentro del reglamento y cuya terminación 
importa también á  los altos fines que se propone el 
Gobierno.

Despues de retirada la  enmienda del Sr. Calde­
rón enllantes anteayer, bastante tiempo ántes de 
concluir la  sesión, quedó rerdadetam ente este 
Cuerpo sin objeto reglamentario de discusión, sin 
poder dar un paso, sin haber oído un discurso de 
turno y  si sólo ocupado en un conjunto de rectifi­
caciones y  alusiones personales que se  sabe por 
experiencia que casi siempre perturban estos de­
bates. Ayer hemos tenido el gusto de o ír elocuen­
tes oradores, pero no hubo verdadero objeto de dis­
cusión; y  sí continuamos por este camino, sí esto 
entrase en las m iras del Senado, me resignarla á 
esta desgracia; pero declinaría toda m i responsa­
bilidad; mas si el Senado cree que este camino es 
equivocado, y  se propone que rayam os, como creo 
que lo deseará, por e l que traza e l reglamento, yo 
le p íd o ^ u e  dé su protección á la  autoridad del 
presidente accidental, porque ai no roe la  dispen­
sa, no tengo medios para hacer que las discusiones 
llenen los altos fines á  que están destinadas.

El presidente accidental no pide esa protercioa 
para ahogar ningún derecho, ni para  ahogar la  dis-
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cuiioD, síDo para  ¡os floes iodicados, porque está  
persuadido de que la  verdadera base de !a autori­
dad es elrespeto  á toáoslos derechos. Yo reclamo 
el au iilio  del Senado solo para dar extensión y  am­
plitud á las discusiODes reglamentarias, y  al mismo 
tiempo para que cuando se trate de alusiones p e r ­
sonales y  rectiflcacionfis, que son las que em bara­
zan la discusión, me preste su  apoyo para lim itar­
las dentro del círculo de! reglamento, e l cual p re ­
viene claramente que deben versar sobre hechos 
pertinentes á la  cuestión, y  aun en este caso de­
termina que se diga solo lo que parezca rigurosa­
mente necesario.

Asi, pues, el Senado cuando yo con imparciali­
dad y con rigor procure trae r é los señores sena­
dores al círculo del reglamento se servirá apoyar 
m í autoridad, porque en ello creo que está el bien 
de todos, y  la verdadera luz que debe resaltar de 
las discusiones.

ORDEN SSL DIA.

Conlinuacion del debate pendienle relativo a l pro- 
peelo de ley, declarando libre a l  actual ministerio  
de {a responsabilidad en que haya  incurrido por 
los actos en que se hubiere arrogado el poder  (e- 

gislaliva.

El sellor VICEPRESIDENTE (Tejada); El seftor 
marques de Guad-el Jetú tiene la  palabra; y  debo 
advertir á S. S. que no puede usarla para rectifi­
caciones, puesto que no ha tomado parte en el de­
bate y  si solo para  alusiones personales^

En la discusión de ayer no fuá aludido personal­
mente S. S ; las indicaciones que ayer hizo el se­
ñor ministro de ia Gobernación respecto á la guer­
ra  do Africa fueron calificaciones generales, y  úoi- 
carneóte uoa expresión, digámoslo asi sintética, 
sobre la naturaleza do la misma guerra. Si lo que 
el señor ministro de la Gobernación indicó que h a ­
bía salido de los lábios de una autoridad irrecusa­
ble dice que hace referencia á  S. S ., entónces p o ­
dra obtener la palabra para  contestar con la b re ­
vedad que le sea posible, dentro de los límites del 
reglamento.

El señor marqués de GUAD-EL-JELU: Yo me di 
por aludido personalísimamente en esa frase que 
S. S. califica de sintética, y el señor ministro de 
la Goberaacioa dirá si trató de a ludir con ella á mi 
persona, en cuyo caso estoy ea mi derecho usando 
de la palabra.

El señor ministro de la GOBERNACION: Efecti­
vamente yo tuve presente esa frase atribuyéndola 
al softor general ílos de Olano. Me parece haberla 
leído impresa y  recuerdo que de ella se sirvieron 
algunas personas que terciaron en las polémicas de 
entonces.

El señor VICEPRESIDENTE (Tejada); El señor 
marqués de Guad-el-Jelú tiene la paisbrs.

El señor marqués de GUAD EL-.IELÚ: Señores, 
aunque es un acto negativo, como es de notarie- 
dad, creo que los seúores senadores habrán ob­
servado que durante esta legislatura do he pedido 
la  palabra. Me han sido hechas varías alusiones, 
ya como director de infantería que he sido, ya co ­
mo uno de los generales que concurrieron á la 
guerra de Africa, ya como iodividuo de la Union 
liberal. Sin embargo, no he pedido la  palabra, no 
porque tema justificarme en ninguno de los terre- 
uos en que he sido aludido, sino porgue sincera­
mente creo que la libertad parlamentaria no existe. 
Juzgo que el golpe de Estado se  dió en los días ea 
que fueron desterrados los diguísimos presidentes 
do ambos Cuerpos colegísladores con ios nobles d i­
putados que Ies acompañaban, y  entiendo que se 
ratificó cuando fueroo llamados á declarar ante el 
secretario de un Gobierno político y un escribano 
los diputados de la naciou española.

El señor VICEPRESIDENTE (Tejada): Ruego á 
V. S. tenga presente que ios hechos que acaba de 
anuociar no son pertinentes al objeto de esta d is­
cusión. Si V. S. no se limita i  la explicación do la 
frase que ha motivado el que se le conceda el uso 
de !a palabra, aunque con sentimiento tendré que 
in te rrum p irá  V, S.

El señor marqués de GUAD-EL-JELU: Agradezco 
la observación de V. S. y  procuraré ceOírme á la 
cuestión.

Iba á decir, señores senadores, que creo estamos 
vistiendo el monumento de la arbitrariedad mioís- 
terial con las que fueron galas y  hoy son despojos 
de la inmunidad parlamentaría. Esta es la  razón 
por que h e  callado, limitáodome á emitir mí voto 
para no desertar de entre mis com pañeros; pero 
el señor ministro de la Gobernación ha insistido en 
herir á la unión liberal y  á  ios actos militares de 
los generales que la  sostenían,  y  por último , no 
contentándose con las alusiones indirectas me ha 
buscado de la manera que demostraré despues.

Creo que h ay  cuestiones que pueden sostenerse 
en los cafés y  aun más abajo: peto que es imposi­
ble que el decoro público y la conveniencia sobre 
todo, aprueben que salgan de la silla del poder.

Dijo el señor ministro de la Gobernación, y con­
viene desvirtuar esa apreciación en que creo no 
coiucídirán el señor presidente del Consejo de mi- 
Qistros, n i ¡os dos dignísimos generales que con él 
se sientan, que en Enero de 1866 los regimientos 
y  batallones del ejército habían estado sitiados por 
la  Guardia civil.

El Sr. VICEPIIESIDEXTE (Tejada); Ese hecho no 
tiene coneiion con el pualo único ft que S. S. tie- 
Beque contraer su alusión.

El setior marqués de GÜAD EL-JELli: Yo era d i ­
rector de infantería entónces.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Tejada): Ese puotoes 
m uy delicado : está fuera del límite que he iudica- 
do á S. S . , y  le ruego que concrete sus observa­
ciones á lo necesario para contestar la aliision.

El sefior marqués de GUaD-EL-JELÜ; Lo haré 
asi. Me aparto de las consecuencias que pueda traer 
,el que de labios tan autorizados salga esa opinion, 
y  digo que e s  materialmente imposible y  no sé có­
mo ha podido C3ber en la cabeza del señor minis­
tro  de la Gobernación que 800 ó 1,001) guardias 
civiles sitiaran á 1C ó 13 batallones.

Lo que hubo es que la Guardia civil estaba en 
las avenidas de los cuarteles para e n ta r  que las 
tu rbas , caso que se  fo rm aran , llegasen á excitar 
el ánimo de los soldados, para impedir que se 
echaran por las ventanas proclamas íucendíaríasy 
p a ra  prevenir todo aquello que un Gobierno debe 
preveer.

También el señor ministro de la Gobernación d i­
jo  en una de las sesiones anteriores que la gnerra 
de Africa, que había sido gloriosa para  i o »  solda­
dos y  para los generales, había sido un desastre 
para  el país. Y señores, la guerra de Africa do  
fü e n ta  una derrota: encierra la  satisfacción que 
se habia de alcanzar y  que se alcanzó de un im ­
perio soberbio y  nunca conquistado. Ensanchó la 
zona, polémica deMelíIia: dilató la frontera de Ceu­
ta; cambió el tratado que el sefior miaistro de Es­
tado debe conocer: tomó un pnco del continente 
en  Santa Cruz, y  luvo por úUirao una indemniza­
ción de gastos d e  400 millones, de los que 2ÜÜ se 
pagaron en el acto á  corto plazo, y  los demás se 
T i e D e o  pagando religiosamente: y  por cierto que 
en  lugar da incluirse en el presupuesto corriente 
de iogresos debieran servir para amortizar los gas­
tos que produjo la  guerra. No ha participado la 
Europa de la  opioíon de S. S., ni la historia cah- 
f ica ri la guerra de Africa de esa manera. Los hom- 
bres de corazon sencillo que sientan el amor a  su 
p i t r i a  y  no tengan el encono de partido, no hacen 
justicia. . „  .

Pero el sefior ministro de la Gobemacion quiso 
que yo concurriera i  aseverar sus palabras, lo que 
no podía yo hacer de modo alguuo. Con este mo­
tivo tengo que leer la circular que dirigí a l  tercer 
cuerpo de ejército concluida la  campaña, y  que 
dice 1o siguiente:

Ejército de A frica .— Tercer cuerpo.— Estado 
Afoi/or.— Soldados: terminada la  gueraa, l a f  a ten­
ciones de mi cargo de director general de infante­
ría  me llaman i  Madrid; y al separarme del tercer 
cuerpo del ejército de Airica, llevo conmigo im ­
presiones indeleblss; la  de la gratitud, por haber 
visto á todoi secundarme y  i¡ cada uno rebasar el

cumplimiento de su deber dentro del verdadero 
espíritu de la  ordenanza; la  del orgullo de haber 
mandado las tropas del te rcer cuerpo en 13 com­
bates y dos batallas; y  el recuerdo por último de 
sus increíbles sufrimientos sobrellevados desde el 
campamento de la Concepción hasta las alturas de 
Vad-Rás. liemos hecho una guerra nueva para nos­
otros; única en que en mi juicio puede perderse 
una campana ganando todas las acciones y  en ella 
hemos aprendido á sufrir sin decaer, avanzar sin 
desenfrenada codicia, á resistir con firmeza y d no 
apresurar nunca un término seguro, para lograr 
la abreriacion de un tiempo sobrado de iatígas.

Bajo las órdenes del capitan general O'Donnell, 
e l ejército de Africa ha consagrado un monumento 
al reinado de la augusta Isabel II y  á  la historia de 
las armas españolas; es este monumento la segunda 
ciudad de un Imperio; es Tetuan colocado entre 
dos grandes campos de I t a l i a :  al entrar, digimos 
coa lasarm as: Tetuan por España, y  al volver he­
mos dicho con los tratados: Tetuan para  Espafla en 
garantía.

Logrado este solemne objeto, la campana ha con­
cluido, y  el general jefe del te rcer cu'erpo se despide 
en la paz de sus compañeros de armas tan queridos 
tara el por su disciplina, por su valor y  hasta por 
os trabajos mismos que, mancomunadamente su ­

fridos, estrechan tanto tos vínculos de la familia 
militar. Campamento, etc.»

Ahora bien: ¿de este documento se desprende que 
yo prejuzgara el éxito de la  campaña? no: lo que 
hay es una teoría. Yo creo que ss pueden ganar 
las batallas y  perderse la  campana, cuando se hace 
en un país poco civilizado. Creo y creían muchos, 
que s i hubiéramos pasado la cordillera del Atlas, 
perdíamos nuestra base de operaciones, que era 
Ceuta, y que marchando por un país sin caminos 
y  cuyos pueblos son nómadas en la  guerra, pu- 
diendo perder nuestra base de operaciones, podía< 
mos perder la campana. Y con esta respondía i l a s  
opiniones que se agitaban en Madrid, y  casi profé' 
ticamente 6 los acontecimientos que se desarrolla­
ron en Sao Cárlos de la Rápita. Del modo que se 
pierde una campaña es como la ha perdido el 
ejército francés ea Méjico, ganando todas las ba­
tallas. lié  aquí cómo una máxima general mili­
tar tiene sus casos de aplicación, y  no puede traer­
se sino torcidamente al objeto que quiso traerla 
el señor ministro de ia Goberuacion. No me extien­
do más en este particular; pero puesto que se me 
ha lanzado una acusación que puede agraviar á un 
ausente, permítaseme decir tres palabras: a l ge­
neral 0 ‘Donoell, ni le he faltado ni le faltaré, 
sea cualquiera la  suerte que nos depare la  fortuna. 
He dicho.

El señor ministro de la GOBERNACION: Com­
prenderá el Senado que aunque no fuera mas que 
por las palabras con que el señor general Ros de 
Olano ha empezado su discurso, estaría yo obliga­
do á  ocupar a atención de los señores senadores.

S. S., queriendo explicar la causa de su  silen­
cio en estos debates, ha hecho una afirmación que 
cumple í  la verdad de los hechos rechazar. Ha 
dicho que'callaba, por que en su  concepto desde 
el momento en que fue atacada la inmunidad de 
los señores senadores en la persona de un ilustre 
estadista y  m ilitar y  en la de muchos señores á 
quienes el señor general Ros de Ulano ha llamado 
diputados equivocadamente, S. S. pensaba que el 
golpe de Estado estaba realizado y que no habia 
libertad parlamentaria. ¡No hay libertad parlamen­
taria, señores senadores! ¿Qué no ha dicho el se ­
ñor Calderón Collantes? ¿Qué ha dejado de decir 
e l Sr. Pastor? ¿Qué han omitido todos los señores 
que han querido hablar? ¿Qué no acaba da expresar 
el señor general Ros de Glano? Libertad parlamen> 
taria h ay , señores senadores, tanta, cuanta puede 
desearse. En ninguna Cámara se han disíutido con 
mas extensión proyectos como el que se está deba­
tiendo, ni han salido de oposicion alguna acusa­
ciones mas acerbas que las que se han pronuncia­
do coutra los actuales ministros.'

¿Qué tiene que ver con la libertad parlamentaria 
el que i  una digna persona que se considere nece­
sario hacer salir de Madrid se la eDvia«R i  otra par­
te . ni que á otra persona que habia sido y no era 
ya diputado, se la  obligase también á salir cen 
otros varios y  i  comparecer anto el gobernador de 
la  provincia y  responder ante escribano á 1o que 
se les preguntó? E l golpe de Estado, señores, no exis­
te  mas que en  la imaginación del señor generalRos 
de Olano, que al tiempo de refutar mis palabras se 
ha revestido voluntariamente de imparcialidad y 
de ausencia completa de espíritu de partido. Que* 
de pues sentado que la inmunidad de los miembros 
del Parlamento en una y otra Cámara existe com­
pleta, y  de ello dan testimonio los hombres de dis­
tinto calibre en materia de án io ioy  de valor, que 
no han vacilado en tomar la palabra y usar de ella 
como lo han tenido por conveniente'

El sellor general Ros de Olano ha creído que de­
bía recoger una frase mía, á  propósito de los su ­
cesos de 22 de Junio y ha hecho lo que el sefior 
Calderón Collantes intentó aislándome en el seno 
del ministerio; por esta opinion que expuse y que 
sostengo todavía. Decía S. S. que oo es posible que 
el ilustre capitan general que preside el Consejo 
de mínistro.<i, y  los dos tonientes generales que 
forman parte  de este gabinete hagan suyas mis opi­
niones.

No he tenido tiempo de concertarme con los se­
ñores que me rodean, pero debo manifestar que yo 
no teogo costumbre do decir aquí opiniones que 
no sepa que son las de mis compañeros, con os 
que cuido mucho de no ponerme en contradicción. 
Pero yo afirmaba una cosa que el mismo general 
Ros de Olano nos h i  dicho. Pues efectivamente; 
ha indicadoque la Guardia civil rodeaba los cuar­
teles. Dice S. S. que era para impedir que las tu r ­
bas llegaran allí y  se condensaran y arrojaran p ro­
clamas á los cuarteles.

¿Qué idea tiene S. S. de la fuerza que habia 
en los cuhrleles? Pues qué, ¿no podían defenderse, 
im pedir que se les echara esas proclamas, y despe­
ja r .  como se dice en términos técnicos, los apro ­
ches de la plaza? El sentido común deducirá quién 
ha andado más acertado en calcular el objeto que 
allí tenia la Guardia civil. Por lo demás, lo que 
trae consecuencias no es el que se refiera un hecho 
sino que ese hecho suced í. Y en vano es ocultar la 
verdad. Esa era conocida de todos, y  no era nece­
sario descender muy abajo. Ea las más altas esfe­
ras de la  sociedad se  decía lo mismo que yo he d i­
cho en este lugar.

Vamos á la  guerra de Africa, que no tiene S. S. 
para qué encarecerla, pues ya lo h e  hecho yo en 
la  parte que debe hacerse. He dicho que fue un 
desastre, y lo juzgo asi. S. S. la ha asimilado á 
una expedición reciente en pais lejano in tenta ­
da con fines altamente plausibles por el Gobierno 
de una gran nación : yo acepto el sím il: puede 
haber guerras en donde se ganen todas las batallas 
y  se pierda la campaña , cufflO ha dicho el sefior 
general Ros de Olano; y  se llama perder una cam ­
paña perder el objeto de ella, de ta l manera que, 
ó se pierda por completo, ó sea infinitamente pe­
queño en comparación de los sacrificios que se 
hacen. Cree S. S. que la  Europa entera está de su 
lado. Sin duda ha leído las relaciones que le son 
favorables, pero no las adversas. Yo he haMado 
con hombres que están á ia cabeza de los ejércitos 
fuera de E sp a ñ a , y he tenido el sentimiento de 
o ír criticas á que no podia contestar. El señor ge­
neral Ros de Olano parecía como que m e cul­
paba de no sentir la llama del patriotismo , por­
que no estaba entusiasmado delante de lo sucedido 
en Africa, y  y a  he dicho ayer que el verdadero 
patriotismo oo consiste en hacerse iusiones sobre 
grandezas que no existen, sino el medir bien las 
fuerzas de la  pátría y  calcular bien lo que somos 
y  valemos, para  no exponernos á desengaños. Con 
este motivo hablaba S. S. de los hombres de cora­
zon sencillo é  imparciales á quienes no ciega el 
espíritu de partido, sin hacerse cargo de que más 
cerca está S. S. que yo de juzgar apasíonadamen-

fe

te  sobre esto, puesto qne fué actor glorioso en esos 
sucesos. ,

Se ocupó, por último, S. S. de la forma en que 
,0  habia traído al debate su opinion, y  nos ha 
eido un documento en el que se dice, entre  otras 

cosas, que las campañas se pueden perder aunque 
se ganeo las batallas; y  más adelante hemos ido 
al punto objetivo de la guerra diciendo Tetuan por 
España: hemos llegado y  hemos dicho con los t r a ­
tados (que no se habían hecho) Tetuan para Espa­
ña en garantía. ¿Y cuál es el punto objetivo? ¿El 
prímerO'ó el segundo? Porque si son los dos es 
una contradicción. Yo me acuerdo de lo que en ­
tonces se dijo y  se escribió relativamente á Teluan, 
sin que despues de todo quede más recuerdo de 
la fé y  de la cruz qne allí plantamos que uo ora­
torio; conquista débil para los grandes sacrificios 
que hicimos.

E l señor general Ros de Olano preveía bien en lo 
que ha recordado nombrando á San C irios de ¡a 
Rápita, sobre lo cual nada diré. Continúo mante­
niendo lo que digo, autorizándome cada vez más 
con las palabras de S. S., y n i  el Sr. Ros de Olano 
ni los gloriosos generales que tomaron parte en la 
campana me han de convencer ni yo á  ellos, oí 
esta discusión h a d e  ganar nada con eso. Sin em ­
bargo, si se insistiese en continuar el exámen de 
este asunto, creo que tendré razones <̂ ue oponer 
á las que se aduzcan en contra de mí opinion.

El señor marqués de GUAD-EL-JELU: Ha dicho 
el ministro de la Gobernación que no eran diputa­
dos los que fueron presos y  llamados j  declarar, 
y  me parece que S. S. está equivocado. El decreto 
do disolución Ue las Cortes es de fecha 50 de Di­
ciembre, y  y a  estaban en los calabozos los que h a ­
bían de ser despues desterrados cuando se publicó 
ese decreto.

lia  sostenido S. S. que hay libertad parlam enta­
ria, y y o  creo que cuando no hay inmunidad no 
hay libertad, pues el espíritu no está  tranquilo, y 
recuerdo que en las • primeras sesiones un digno 
seftor senador preguntaba con cierto t<>mor si h a ­
bia garantías para los Cuerpos legislativos, y  el se ­
fior González Brabo, con una acentuación digna de 
su mérito parlamentario, manifestó ^ neaq u i habia 
inmunidad, y  al mismo tiempo dirigía sus miradas 
como quien dice, fuera ya no. ¿Y cómo ha de h a ­
berla, SI hay una ley de órden público que some­
te á todos los ciudadanos sin excepción á ía  simple 
autoridad de un alcalde de monterílla?

Encuentra S. S. una contradicción en mi órden 
general dada al te rcer cuerpo del ejército, porque 
al en tra ren  campaña digimos con las armas Tetuan 
para E,-paña, y  al volver decíamos: Tetuan en ga­
rantía  de los tratados para España, sin hacerse c a r ­
go S. S. que son dos periodos distintos; nuestro 
objetivo de guerra al empezar era Tetuan. Le to ­
mamos, y  allí, seguu mi opinion, estaba terminada 
la campana. Al salir, siendo ya prenda nuestra.
é ra m o s  d u e ñ o s  d e  dé  
d a d ,  y  co n v in ie n d o  á

arla ó tenerla  á perpetuí- 
os intereses del Estado que 

Tetuan quedara en prenda hasta que loa m a rro ­
quíes cumpliesen los compromisos contraídos, d i ­
gimos: Tetuan en garantía de los tratados. Vea 
S. S. cómo no hay  contradicción. Por lo demas, 
la gloría de la guerra de Africa yo no quiero en ­
carecerla, pero hay un hecho que la  encarece m u­
cho, y  es la venida del Principe heredero del Im ­
perio marroquí, que llegó á los piés del Trono 
de nuestra Reina para pedir humildemente la paz.

El seftor ministro de la GOBERNACION; Ha in ­
sistido el señor general Ros de Olano en la  no exis­
tencia de la inmunidad de los seítores senadores y 
diputados y al efecto ha recordado una pregunta 
que dirigió el Sr. Vaamonde con la contestación 
que tuve el honor de dar; y tan presente tenía 
esto S. S.^ que ha recordado no solo la palabra sino 
también la mirada que ha traducido al castellano 
con una exactitud que seria prodigiosa, si real­
mente fuera ecactitud. Yo respondo do lo que d i­
go aqui; ¿pero ha de responder también el minis­
terio de las miradas y  de cómo pone la  mano? Se 
dica que no h ay  libertad parlamentaria y  se hace 
cargo á los ministros hasta porque miren á la d e ­
recha ó á la izquierda. Pero se añade: fuera de aquí 
DO lo liay; y  wiior«8. (oilu tiene sus preceUcuies. 
Yo recuerdo cujndo el señor marqués de Novali- 
ches dirigía aua pregunta parecida al señor du­
que do Tetuan, y  este seftor respondía lo que yo.
Y entonces S. S. no atendía á las miradas.

Por más que se hable de la  inmunidad, señores, 
todos s.'iben que la tienea.

En cuanto, si eran ó no diputados losquo fueron 
separados de su domicilio en fines del sfto anterior, 
sostengo que no eran diputados, porque no los hay 
cuando están cerradas las Cortes. No los hay para 
la  inmunidad, {fiumores).

Cualquiera diputado es como otro cualquiera 
ciudadano; y  no hay que asombrarse de esto, 
porque ahí están los artículos constitucionales. 
Cnando están abiertas las Cortes ó suspensas m e ­
ram en te , no se puede prender n i detener á un 
diputado qne no sea cogido in fraganti. Cuan­
do están cerradas, no hay ningún inconveniente en 
ello.

Dice la Constitución: ‘Los senadores y los d ipu­
tados son inviolables por sus opiniones y  votos en 
el ejercicio de su encargo.» Ahora bien; no hay 
ejercicio de su encargo cuando están cerradas las 
Córtes. {Et S r . L iar te :  Que se lea el artículo in­
mediato.) Todo se leerá. Dice el artículo: «Los se ­
nadores no podrán ser procesados ni arrestados sin 
prévía resolución dclSenado, sino cuando sean h a ­
llados in  proganli ó cuando oo esté reunido el 
Senado; pero en todo caso se dará  cuenta á es­
te  Cuerpo lo más pronto posible, para que deter­
mine lo que corresponda. Tampoco podrán los 
diputados ser procesados ni arrestados durajite 
las sesiones sin permiso del Congre>o . á uo ser 
hallados »n fraganti-, peto en este c a so , y  en el 
de ser procesados ó arrestados cuando estuvieren 
cerradas las C órtes , se dará cuenta lo más pron­
to posible a l Congreso para su  conocimiento y re ­
solución. >

Precisamente porque establece la limitación pue-> 
den ser presos, y no hay forma de tergiversar 
esto. He dicho, pues, con fundamento que no eran 
diputados para el objeto que se trataba; además de 
que quizas pocas hciras despues fueron di^ueltas 
aquellas Córtes y  acabaron por completo de sec d i­
putados las personas en cuestión. De suerte que, 
cuando se les llamó i  que prestarao declaración 
sobre determinado punió, creo poder afirmar que 
estoba ya dísuaito el Coagre&o. Tenemos, pues, que 
con arreglo á la Constitución, pudieron ser p re ­
sos, y  que cuando fuxron llamados ante el gobier­
no d é la  provincia, ni de una ni de otra manera 
erao  diputados; no insisto más sobre este particu ­
lar, Di creo que haya ninguna o tra  afirmación del 
Sr. Ros de Olano que no haya sido rectificada.

El seftor VICEPRESIDENTE (^Tejada): Va á darse 
lectura de la enmienda del S r.M erra , que es la ú l ­
tima que h a y a l  díctámenque sediscute.

Se leyó la referida enmienda, concebida en estos 
términos:

«Al Senado: El senador que suscribe, en uso del 
derecho que el reglamento le concede, tiene la hon­
ra  de someter á  la consideración del Senado ia  si- 
guieote adición y  enmienda al dictámen de la co ­
misión, en el proyecto de ley que hoy se discute;

Articulo 1.” Se declara libre de toda responsabi­
lidad al actual ministerio por todos sus actos, no 
solo en el órden economico y administrativo, sino 
también por aquellas resoluciones que hubiere to ­
mado en el órden legislativo sin el concurso de las 
Córtes.

Art. 2  “ Los decretos de esta Índole que se h u ­
biesen expedido por el Gobierno continuarán ob­
servándose cou la cualidad de provisionales, hasta 
que los Cuerpos Colegísladores los examinen y dis­
cutan por sus trámites regulares.

Palacio del Senado, 5 0 de Abril de Í8ü7.—José 
María S ierra .'

El Sr. PORTILLA: Señor presidente, tengo pedi­
da la  palabra desde antes de ayer para alusiones 
personales.

El seftor VICEPRESIDENTE (Tejada): Está te rm i­
nado el incidente y  la  usará V. S. en otra ocasion.

El Sr. PORTILLA; Pues consta que do reconozco 
la justicia de los cargos que se me han dirigida.

El sefior VICEPRESIDENTE (Tejada): Consta que 
se le reserva á V. S. la palabra para tiempo opor­
tuno. Ahora la tiene eISr. Sierra para  apoyar la 
enmienda que se ha leído.

ElSr. SIERRA: En malas condiciones voy á h a ­
cer oso de la palab ra , pues ademas de s e r la  hora 
avanzada el Senado está fatigado y bajo la impre­
sión de la elocuente palabra de los oradores que 
acaban de cautivar su atención ; estas circunstan­
cias, unidas á  la admonición que nos ha dirigido el 
señor presidente, hace que limite mis observacio­
nes á lo más preciso en apoyo de la  enmienda que 
he presentado, la  cual abraza dos partes ámbas 
conducentes al mismo f in , ó sea el descargar al 
ministerio de la  responsabilidad por sus actos eco­
nómicos y gubernativos durante el período de su 
administración como es conveniente, justo y  nece­
sario para que vengamos á una situación regular y 
legal.

Tendamos, sefiores, nna mirada á aconteci­
mientos que todos deploramos, á  los tristes suce­
sos de la jornada del 22 de Junio último, y  á la 
situación creada por los mismos. Eran entónces, 
señores, dias en que podia decirse que la desolación 
y  el luto reinaba por todas p a r te s , ubique luclus 
ubique pavor, y  en tales circunstancias fué cuando 
el Gobierno, despues de haber vencido la revolu­
ción en las calles y  en las barricadas , compren­
diendo que debía aum entar sus fuerzas contra la 
revolución escondida y oculta acudió á las Córtes, 
y  presentando la  situación del pais por boca del 
sefior presidente del Consejo de ministros, manifes­
tó que se hallaba en el caso de pedir la suspensión 
de las garantías consignadas en el art. 7.° del Có­
digo fundamental de ia Monarquía; y  el Parlamen­
to, deseoso como siempre de ayudar a l Gobierno á 
salir del conflicto en que se veia envuelto, oo tuvo 
inconveniente en darle la autorización que solici­
taba para acabar de rep r im ir la  insurrección, asi 
como otras siete contenidas en un proyecto de ley 
que conocen todos los señores senadores.

Yo, sin embargo, ninguna de ellas volé, y  me 
importa recordarlo, porque vi<ne oportunamente 
para  la defensa de la  enmienda que se ha leído; 
y no las voté porque no tengo costumbre de con­
ceder autorizaciones al Gobierno, n i confiaba en 
la eficacia de! remedio propuesto, ni veía en aquel 
proyecto el límite que la Constitución determina 
para autorizar la suspensión de las garantías de los 
ciudadanos; pues no se señalaba el plazo durante 
el cual habia de regir la ley.

Así armado el Gobierno con todos los medios 
de defensa para sacar al pais de la situación en 
que se encontraba,, esta, sin embargo, mejoró po­
co. La alarma era general, los jornaleros estaban 
sin trabajo, exhausto el Tesoro público y el con­
flicto en fin no más que momentáneamente preve­
nido. Entró á hacerse cargo de la nave del Estado 
próxima á zozobrar e l actual ministerio. Y sefto- 
res, ¿quién será el que en vista de la  ocasion en 
que subió al poder quiera reconvenirle por leves 
descuidos ó accidentes involuntarios? ¿Quién le r e ­
convendrá porque se perdió una vela ó pico de uo 
palo? ¿Quién podrá exigirle tan estrecha cuenta? 
A este ministerio en lugar de reconvenirle por sus 
actos en esa época hay que compadecerle y  ayu ­
darle, y  mucho más teniendo en cuenta que su 
aparición en las esferas del mando fué como una 
señal de bonanza, y que ha procurado aprovechar 
esa bonanza para re s ta b le c e rá  crédito de ia nación 
que en efecto ha mejorado; devolviendo al mismo 
tiempo la tranquilidad á los ánimos, á fio de que 
las gentes honradas se  encuentren libres de la  tu r ­
ba de sicarios, que amenazaban sus vidas y  h a ­
ciendas.

Creo que basta lo dicho para  que se conozca cuál 
es el espíritu que me mueve y  cuánto deseo evitar 
cuestiones como las que aquí se han suscitado y 
volverán á suscitarse, á pesar de la afirmación del 
señor ministro de Gracia y  Justicia creyendo que 
hay cosas j uzgadas. pues aquí no hay nada juzgado, 
y  aolo occptoiudo mi cnmxtfuUu es como SO evitará

aue vuelvan á reproducírselos cargos a que me re- 
ero. Tal es el fin de la prim eia parte de mis p ro ­

posiciones, dirigidas á que cesen de una vez los 
pretextos para  que todos los días tengamos aquí 
una ó dos polémicas no muy agradables y  del todo 
estériles. De manera que admitir mi enmienda es 
un acto do justicia política, porque es un acto de 
coveniencia púbUca,

Paso á la segunda parte. Por ella autorizo á  que 
continúen observándose los decretos y  resolucio­
nes adoptadas por el ministerio arrogándose facul­
tades kgíslatívas. Se dirá que el Gobierno no ha 
pedido tanto, oi le hace falta la concesíon que le 
otorgo. Pues sefiores, precisamente porque uo lo 
pide es por lo que yo propongo que se le conceda; 
y  en cuanto á  que no necesita de indulgencia por 
algunos de sus actos, basta para convencerse de lo 
contrario, examinar el uso que ha hecho en deter­
minadas ocasiones de sus facultades gubernativas.

En primer lugar no ha dado cuenta á las Córtes 
del uso que ha hecho de las autorizaciones. Por esto 
debía haber comenzado. Yo subsano esta omísioo, 
por la que necesita indulgencia. Tampoco creo que 
procedió bien al disolver el Congreso, pues si no 
lo hubiera hecho se habría evitado muchos d is­
gustos originados por las sucesos á que esa medida 
dió márgen. Igualmente le absuelvo por ello.

El seftor VICEPRESIDENTE (Huet): Ruego á V. S. 
que considere que  está apoyando la enmienda, con 
la cual 00 me parece que va estando muy de 
acuerdo su  discurso.

El Sr. SIERRA: Estoy demostrando, seftor P re ­
s iden te , que el Gobiernotiecesita la indulgencia 
que l<i concedo por la segunda parle de m i en ­
mienda. Disolvió, digo, el Congreso y ademas no sé
Íio rqué el Gabinete abrió las nuevas Córtes sin las 
ormalidades con que se acostumbra y que precisa­

mente nunca debían haberse omitido menos que 
en unas circunstancias tan azarosas, cnando el 
pais deseaba ver á su Reina en medio de la repre­
sentación nacional para tributaila el homenaje 
inalterable de su  adhesión y cariñoso respeto. 
Puestamb:en por eso indulgencia.

Respecto á las leyes principales en que el Go­
bierno se ha arrogado facultades que no le perte ­
necen, confieso que aquí empiezan para mí as di' 
ncuttades, porque no puedo autorizar a l Gnbieroo 
actual, cuando á ninguno le he autorizado, y  m u ­
cho menos para que rijan como leyes los decretos, 
sobre instrucción pública, imprenta y  órden públi­
co, quecootienea gravísimos inconvenientes y  v i­
cios capitales que es preciso corregir.

Ley de instrucción pública. Señores, la ense­
ñanza ds h  juventOd es una de las bases mas ím- 
portBQtes en la constitución social de una nación, 
y  asi lo reconoció el famoso ministro Calomarde 
al dar la ley de instrucción pública, de la que en 
lleno Parlamento dijo el Sr. Madoz que era más 
iberal que la que regía á la  sazón en que S. S. 

hablaba; y digo que lo conoció aquel célebre hom ­
bre de Estado, porque al paso que dió entrada en 
los tribunales á los que hablan sido oficiales de la 
Milicia Nacional, les cerró completamente el acceso 
al profesorado. ¿Qué prueba esto, sino que aquel 
prudente ministro no quería que ninguna persona 
un poco sospechosa tuviese la facultad de inculcar 
sus doctrinas en la juventud?

El señor VICEPRESIDEMTE (Iluet): Suplico á 
V. S. que no se ocupe de cuestiones agenas á la 
enmienda que está apoyando.

El Sr. SIERRA : Me ocupo de la ley ds instruc­
ción pública que no píeoso votar, y  que es la más 
grave de cuantas comprende el proyecto que se 
discute: pero si V. 8 ., señor presidente, me in te r ­
rum pe, no podré exponer mis consideraciones con 
el órden y la brevedad que deseo. Señorea, el p r i ­
m er mal que yo encuentro en la enseñanza públi­
ca  en España es que dependa del miuisterio de 
Fomento, cuyo jefe, y  oo me refiero al actual, 
eíqo que hablo en geueiil , tiene muchos asuntos

á su cargo, y  es posible que en alguoa ocasion no 
tenga la preparación convenientu para dirigir la 
instrucción pública; así es que este ram o, a l mé* 
nos en lo relativo á la s  facultades mayores, debe­
ría  pasar al ministro de Gracia y  Ju s tic ia , que 
desde luego ha de reunir las condiciones especia­
les que ecno de menos en  el de Fomento. Por otra 
parte, hoy la enseñanza se da de una m anera quo 
es imposible que salgan dé las  universidades y  co ­
legios más que unos ignorantes; porque es una en» 
sañanza múltiple capaz de abrum ar los cerebros 
mejor organizados; y  así se explican las quejas y  
reclamaciones de los padres de familia y  hasta de 
los mismos es tu d ian tes , pues á  ellos mismos he 
oido yo lamentarse de la instrucción que reciben 
en la cátedra.

Luego hay otra circustaocía igualmente de muy 
malas consecuencias, cual es la  separación del pro­
fesorado, pues con decir que cuesta más separar á 
un catedrático de su puesto que á  cinco m agistra­
dos del Tribunal Supremo está dicho todo. Por eso 
pudo muy bieo cierto profesor decir con orguliosa 
seguridad que aguardaba en su silla azul, como un 
senador romano, á que vinieran á desposeerle de su 
toga.

Señores, el profesorado en otro tiempo no ha 
tenido esa independencia, sino que por el contrario 
h a  sido considerado como uo tránsito, como una 
carrera transitoria donde se hacen méritos para ob­
tener otras recompensas. Tampoco estoy conforme 
en que el rector no sea elegido por la universidad, 
como también era práctica antiguamente, y  de esta 
manera no costaba ese cargo al Estado un m ara­
vedí, pues era reputado como un puesto de honor 
por los que á él aspiraban, de cuyo espíritu de­
bían también hallarse animados lo s ‘catedráticos y 
no buscar solo en su profesion el precio de la en ­
señanza, lo cual repugna hasta la enseñanza misma 
repugna al talento que le hemos recibido de Dios 
y  es una cosa espiritual, superior á tan mezquinas 
consideraciones.

Pues bien: todos estos defectos, muy im portan­
tes, muy graves, y  que yo esperaba que desapare­
cerían con la reforma, quedan en pié en la que ha 
presentado el señor ministro de Fomento.

Yo no quiero que la ley], ya en vigor, deje de 
observarse: propongo que siga cumpliéndose; pero 
pido que venga aquí y  la discutamos, y  se corrija 
todo lo que en elia haya de perjudicial.

Pasemos á  ley de imprenta. Jam ás me he ocu­
pado de lo que acerca de mi ha dicho la prensa; 
pues recuerdo que con motivo de la  guerra  de 
Africa, á la cual por cierto fui el único que me 
opuse en este sitio, llegando hasta negar la justicia 
con que íbamos á hacerla, porque para mi, el ver­
dadero espíritu nacional es y  ha sido siempre pro­
ceder con justicia, recuerdo que entónces hubo uo 
periódico que me puso en las nubes por el d iscur­
so que habia pronunciado...

El seftor VICEPRESIDENTE (Huet): Seftor seca­
dor, los periódicos no están en el proyecto de ley 
que se discute.

El Sr. SIERRA: Es una breve digresión, señor 
iresidente, y  conduce á lo que me propongo decir, 
’ues bien; ese mismo periódico que entonces tan ­

to me ensalzó, cuando por casualidad, y  no sé por 
qué.hierro, salí nombrado en la Gacela ministro de 
Hacienda, d e c i a d e m iq u e  no entendía de Hacien­
da, sino únicamente de predicar en contra del en ­
tierro.de la Sardina. Y tanto pueden losperíódi- 
cos, que ha habido muchos seftores senadores que 
lo han creído; pero ahí está el Diario de las sesio­
nes, y  se verá que no he hablado n i tres minutos 
contra el entierro d é la  Sardina. Asi, pues, yo uo 
leo periódicos, y  no porque desprecíe á  los perio ­
distas sérios y  que ilustran, sino á los que se en ­
tretienen en la  diatriba y  la calumnia, 4 Jos que 
censuran y enaltecen, no con arreglo á la im par­
cialidad, sino á medida de su conveniencia,

Y por esto mismo creo que es muy difioil hacer 
una ley contra los abusos que se cometen por me­
dio de la prensa.

Ley de orden público. Esta ley para  mí es como 
el primer apósito que se pone eu una herida g ra ­
ve; no doy mucha eficacia á sus disposiciones, pe­
ro  aconsejo al Gobierno que siga por pse camino; 
si bien ayer el señor ministro de la Gobernación 
me asustó emitiendo unas opiniones que me alar­
maron. Ya en el preámbulo de la convocatoria de 
Córtes se hizo una indicación qne anunciaba qus 
S. S. no está muy bien con ia Constitución delEs- 
tado, y  en sus discursos de estos diaá ha declarado 
que la Constitución no es apropiada á los españo­
le s ...... {El señor m inistro de la Gobernación hace
un signo negativo.] Sí oofué  esto lo que dijo S. S., 
fué lo que quiso decir.

Ahora bien, esa opinion de S. S. podría hacerle 
incurrir, mañana que dejara de ser ministro en al« 
gunos articules de la ley de órden público, con a r ­
reglo á loa cuales podría pasar por sospechoso. Por 
otra parte mi doctrina en este punto, señores , es 
que no podemos em itir juicio liinguno en este si­
tio contrarío á la Constitución que hemos ju rado , 
y  de ahí m i oposicion á toda reforma del Código 
fundamental pues en nadie hay iniciativa para  
proponerla.

El señor VICEPRESIDENTE (Huet); Sr. Sierra, lo 
que V. S está tratando no se comprende en el pro ­
yecto de ley que se discute; por lo cual, y  por e s ­
tar para trascurrir las horas de reglamento, vuelvo 
á suplicar á V. S. que se contraiga todo lo posible 
al objeto de su  emienda, y  abrevie consideraciones 
que no son pertinentes á la cuestión.

BlSr. SIEKRA: Mi propósito os dem ostrar a l Go­
bierno y al Sencido que aun cuando estoy con mis 
simpatías a l lado del actual ministerio, no puedo 
dar mi voto tampoco á la ley de órden público si 
no se subsanan los vicios de qne adolece, y  que 
de todos modos, no debe considerarse sino como 
rtmedio del momento, como una ley transitoria.

Voy á la  última consideración. Sefiores, lo q u e  
se necesita en esta nación no son leyes, que tene­
mos muchísimas, sino su observancia; lo que aquí 
se necesita es justicia arriba, abajo y  en todas p a r ­
tes; ia  justicia y la politíca, lejos de estar reñidas 
son hermanas. Cl señor presidente del Consejo de 
ministros decia ayer, y  lo creo porque desgraciada­
mente es verdad, que todavía estamos al lado de 
un volcan cuyas erupciones pueden ser violentas, 
estando expuestos á nna de ellas el dia ménos pen­
sado.

Es necesario, pues, velar: que es el tra ­
bajo que iacumbe al Gobierno; velad, el, pero t e ­
ned entendido que es necesario que la justicia im ­
pere en todas p artes , lo mismo para el magnate 
que para el que no lo sea; tanto para el rico como 
para el pobre. Porque, señores, triste cosa es que 
estas nociones que se conocieron y guardaron en 
el siglo XII se desconozcan hoy'.

Concluyo rogando á la comision se sirva admitir 
mi enmienda y al Senado que la  acepte y vote, caso 
que la comision la desechase.

El Sr. VICEPRESIDENTE (lluet): Siendo pasadas 
las horas de reglamento se suspende esta  dis­
cusión.

No podiendo cplebrarse el lunes besamanos por 
una in d i^ s íc io n  de S. M. el Rey, el Senado cele­
brará sesión.

Orden del dia para  el lu n e s : continuación del 
debate pendiente.

Se levanta la  sesión.
Eran las seis ménos cuarto.
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CONGRESO.
PRESIDENCIA DEL 8B. BOLDA«

E s tra d o  de la sesión celebrada et d ia  11 de 
Hat/o de  1867.

Se abrió á los dos y media, y  leída el acta  de la 
anterior, fué aprobada.

Preguntas.

El señor marqués de INICIO; Ruego á la mesa 
ponga en conocimiento del señor ministro de na<
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cienda mí deseo de preguntorle qué ooticias liene 
del grave suceso ocurrido con el cajero de la teso* 
rería de León, que ha desapareciflo dejando un 
desfalco de m is  de cuatro milloDes. Es verdad que 
este desfalco eo su  mayor parte  corapreode á par­
ticulares; pero como eotra eo ét la dotacioo del 
Clero por los meses de Marzo y Abril que do se h a ­
bían satisfecho, y  oíros fondos destinados A carrete ­
ras, DO se comprende cómo pudieron ingresar en 
aquel día las sumas necesarias para cobrar cor va­
lor de 66,000 duros.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: El 
asunto á que se refiere el sefior diputado es digno 
de atención. El Gobierno está ocupíndose del hecho 
y lomando las determinaciones que puedas condu­
cir a l resultado que es de apetecer. Yo trasmitiré 
al seOor ministro de Hacienda la pregunta del señor 
diputado.

El Sr. LOSADA: He pedido la palabra para pre­
guntar al Gobierno si tiene conocimiento de los 
graves conflictos que han surgido en la provincia 
de Otense entre los compradores de rentas forales 
y  los terratenientes, sobre cuyas propiedades pesan 
rentas que el Estado ha vendido en cumplimiento 
de  ̂ las leyes desamortizadoras.

Tengo además que llamar la atención del Go­
bierno acerca de la conveniencia de que por los m i­
nisterios de Hacienda y Gracia y  Jasticia se dic­
ten las medidas oportunas para deslindar clara y 
terminantemente los derechos de unos y de otros, 
á fin de evitar cuanto pueda tender á conmover los 
cimientos de la desamortización civil y  eclesiástica, 
que es uno de los más sólidos fundamentos en que 
descansa el sistema representativo.

El seüor ministro de GRAüiA Y JUSTICIA: El 
tiobierno se ocupa de este asunto, y está reuniendo 
antecedentes. Además, yo trasmitiré á raí cotnpa- 
ñero el seflor ministro de Haciéndalas indicaciones 
del selior diputado.

El Sr. (¡ATALÁ; Voy á hacer una pregunta al 
sefior ministro de Fomento. El trozo de carretera 
de Alicante á Silla, que va desde Huerta á Gandía 
)or Oliva hasta la  raya de la  provincia de Alicante, 
lace tiempo que se  subastó, recayéndo la  aproba­

ción del Gobierno sobre el remate. Ruego, por 
tanto, al seíior ministro, que procure remover los 
obstáculos que se opongan á  la continuación de los 
trabdjos, y  qu edé  ordenes eficaces para que asi se 
Teriiique.

El señor ministro de FOMENTO; Me ocuparé del 
asunto áq u e  se refiere el seaor diputado, sin po­
der decirle cuáles son las causas que hayan podido 
paralizar los trabajos de esa carretera, porque son 
antiguas. Removeré todos los olwláculos para quo 
las obras se lleven adelante: debiendo, sin em bar­
go, tenerse en cuenta que los créditos son escasos, 
que está agotado el legislativo de este aflo por 
obligsciones anteriores a l actual Gabinete, y  que 
siendo muchas las carreteras empezadas, es muy 
d if^ íl  atender á todas las reclamaciones.

Ya que estoy en pié responderé á  uua pregunta 
qu s  me dirigió dias pasados el señor marques de 
Sardoa!, toda vez que hoy puedo darle una re s ­
puesta mas categórica. El Gobierno, eo uso de las 
facultades de que se haya revestido por una ley, 
ha creído que estaba en el caso de ordenar las p r i ­
siones á que S, S. se reliríú. Cuando llegue la opor­
tunidad, dará cuenta á las Córtes de este y de otros 
hechos análogos. Dicho esto, me cumple decir a l­
gunas palabras para  satisfacer á una noble excita­
ción delSr. Reina.

Nada estuvo más lejos de m i ánimo que inferir 
la menor ofensa á ninguna de las personas que ha­
yan podido ser objeto de esta ni de ninguna medida 
de la misma especie. Dije en general que se h a ­
brían hecho prisiones por esta ó por la o tra  causa; 
pero ahora estoy en el caso de declarar, y  cumple 
á mi lealtad que no quede sobre esto la menor d u ­
da, que DO iban dirigidas á esas personas las indi- 
cacion€s generales que hice.

El Sr. CATALA: l)oy gracias al sefior ministro 
de i'omento por sus explicaciones, y  confio en que 
no dejará olvidada la carretera que le he reco­
mendado.

El Sr. SANJURJO: Presento una exposición del 
ayuntamiento de Garballo, pidiendo que se Is 
exima por este ano de la coniribucion de cocsu 
mos, que se encuentra en la imposibilidad de 
pagar

£1 seflor PRESIDENTE: Pasará á ia comision de 
peticiones.

El Sr. ARENILLAS; He pedido la palabra para 
hacer una preguiita al Gobierno, aprovechando la 
bueua ocasion de que el sefior mimstro de Gracia
Í Justicia esté en ese banco, para  ver si tiene la 

ondad de contestarme.
El a rt .  3^6 de la ley hipotecaria dispone que el 

Gobierno, dentro de ios cinco afios ciguientes á la 
publicación de la  ley. pueda introducir en el a ran ­
cel que acompaúa á la misma las reformas que la 
esperiencia aconseje, oyendo al Consejo de Estado 
Pasados estos cinco aQos, no puede hacerse altera 
cion alguna sino en virtud de una ley. Pues bien, 
¡a ley hipotecaria, que cuando se publicó mereció 
general aplaujo  y vino á satisfacer una necesidad 
imperiosa, á  poco de estar rigiendo empezó á reco- 

' nocerse que iba á ser ineQcaz y estéril, no por fal­
to de esmero en los requisitos necesarios para la 
inscripción, sino por el exceso de dificultades que 
presentaba para  que los propietarios llevaran los 
documentos al registro y se hicieran las inscrip- 
cioues. Entre estas diñcuKades figura en primer 
iugar la quo se re&ere á la falta de títulos para 
que la propiedad pueda inscribirse, y  la segunda la 
que es objeto de mí pregunta.

No basta que tengamo.’ buenas leyes; es necesa­
rio que se cumplan y se apliquen, y  para que se 
apliquen es necesario que se remuevan los obstácu> 
los que se  oponen á su  aplicación, y  que se facili­
ten los medios de llevarla á cabo. Éntre estos obs­
táculos es UQO el pago de Ins derechos de los r e ­
gistradores; pago que asciende á grandes sumas, 
sumas que diücultan unas veces que se lleven ios 
títulos al registro, é  imposibiUtan otras á los pro 
pietnrios de cum plir los requisitos de la  ley. Me 
permito, pues, preguntar al señor ministro si está 
dispuesto á hacer usq d e  la autorización que le 
concede el a rt .  346 de la ley; si piensa hacerlo 
dentro del plazo de los cinco atkos, es decir, en el 
presente; si está dispuesto á hacerlo en sectido fa­
vorable á la propiedad y á dejar sin efecto el de 
creto de 2 id e  Mayo de iOG3, dado exclusivamente 
para mformar el número 17 del arancel y  el a r ­
ticulo 3 i3  de la ley, que es el que ménos honora­
rios establece para  los registradores. No es m i ob 
Jeto que estos no tengan la justa  recompensa que 
merecen sus trabajos y responsabilidad, sino el que 
la clase propietaria no sea tan gravada, y  que la 
ley tenga verdadero cumplimiento.

El seftor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: En 
el otro Cuerpo penda un proyecto de ley sobre r e ­
forma de la ‘ey  hipotecaria: lo re tiré  para volver­
lo á presentar. Lo estoy examinando bajo todos los 
punios de vista que á mi ju icio  reclaman urgente 
remedio, y e s  uno de estos el punto de aranceles. 
En este punto se procurará que el propietario no 
pague más qne lo absolutamente necesario, asegu* 
raudo al mismo tiempo la subsistencia del oficial 
público dedicado a este servicio. Está mandado que 
cada ano presenten los notarios un estado d é lo s  
productos en bruto y en líquido para deducir des- 
pues ios gastas de oncina. Esta opcracion no se ba 
presentado hasta ahora con la claridad necesaria, 
y  todavía no se sabe si esos productos bastan ó no 
p a ra la  subsistencia del notario. Hay también que 
oir el informe de los regentes de las audiencias; 
jiero todo lo estoy examioando, y  muy pronto sa­
tisfaré la ansiedaa de S. S.

El Sr. REINA: Me levanto únicamente á d a r  las 
gracias al séAor ministro de Fomento. Al dirigirle 
ayer la excitación, no abrigaba la menor duda 
acerca de las intenciones de S. S. Hace tiempo 
que le conozco, y  sé que es incapaz de inferir ofen­
sa á nadie ; pero como sus palabras podían in ter­
pretarse, creí que pronunciando las que pronun­
cié me lo agradecerla S. S., porque quedaría todo 
en claro, como en efecto ha quedado, y  las perso­
nas en el lugar que les corresponde.

El Sr. CLAROS; El seflor Obispode Pamplona ba 
remitido una exposición al seflor ministro de Gra^ 
cía y  Justicia, pidiendo la admisión de novicios en 
la casa d_e Franciscanos da 6 U te , que lleva el tí­
tulo de SacerdoUs venerables. Quisieia que el se^ 
flor ministro remitiera aquí ese expediente para 
verle, y  hacer en su  caso algunas observaciones

El sefior ministro de GRACIA Y JUSTICIA ; Exa­
minaré el expediente, y  creo que no habrá incon- 
venieoleen traerle al Congreso.

El Sr. RIVERA: El 1 .°del que rige se hallaban 
pendientes de pago en la  provincia de Teruel las 
übligae:ones que ¡siguen. (Lei/ó «no noía.) Desearía 
que el señor ministro de Hacienda me dijera en qué 
consiste que debiendo ser la justicia igual para 
todos, las obligaciones en la provincia de Teruel 
están sin pagar desde 1.° de Enero, al paso que en 
Cuenca y otras se h.illan cubiertas. Al mismo tiem ­
po desearía me dijese si está dispuesto á hacer que 
se paguen las obligaciones de lapro»iiicia de Teruel 
hasta ponerlas a l nivel de las demás.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: An­
tes dü ahora he contestado yo áu n a  pregunta igual 
á la del sefior diputado, y  asi trasm itiré esta i  mí 
compauero el sefior ministro de Hacienda, que es 
á quien directamente incumbe. En algunas provin­
cias es casi inevitable esa irregularidad, porque no 
producen lo necesario para todos ios serviciof y 
hay que mandar fondos de otra , y  por la dificul­
tad de reunirlos y  mandarlos ocurre siempre al­
gún retraso. luduiíablemente que la justicia exige 
que se cubran todas las atenciones con igualdad, 
y  que m is  de una vez jas del Clero han quedado 
rezagadas. Sin em bargo, del caso á que se refiere 
el señor diputado hablé con el sefior ministro de 
Hacienda, el cual se indignó de ia injusticia, pro­
metiéndome averiguar sus causas y  acudir al re ­
medio donde fuera necesario He insistido hace 
muy pocos días , y  et señor diputado puede estar 
seguro de que muy pronto quedarán satisfechas sus 
jus tas  reclamaciones.

E lSr. DIAZ CANGA: En la provincia de Oviedo 
no se cumple io que el señor ministro de Gracia y 
Justicia prometió hace dias, porque los empleados 
del Gobierno cobran puntualmente sus asignacio-
Des, y  el clero y  las clases pasivas cobrao las su 
vas con meses de atrasos. Y digo también lo que 
ha dicho el Sr. Ribera, que no faltaban fondos para• -  ,—  -  - -  — • T k u t u u v u u  p a i a

cubrir las atenciones; y  la prueba d equ e  no falta­
ban es que en diez meses han salido de Oviedo 7 
millones destinados á cubrir las atenciones de las 
demás proyincias, miéntras la de Oviedo queda ol­
vidada, lie  oído las explicaciones que ha dado el 
síñor ministro de Gracia y  Justicia; pero no puedo 
ménos da confesar que por parte del seflor m in is ­
tro  de Hacienda no se cumplen los principios de 
ju s tic ia  que deben regir en la distribución de los 
fondos del Estado.

Espero, pues, que teniendo en cuenta estas o b ­
servaciones, el seftor mÍDÍí.lro de Hacienda hará  lo 
posible por proveer de fondos á la  provincia de 
Oviedo, con el fin de que se satisfagan todas las 
obligaciones pendientes.

El seftor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: Pon­
dré en conocimiento del señor ministro de Hacien­
da, que es lo que me incumbe, la  indicación del 
seflor diputado.

El seflor marqués de SARDOAl: He pedido la 
palabra para dar las gracias a l señor ministro de 
Fomento por las explicaciones que ha tenido la  
bondad de dar á mis preguntas de ayer y  ante­
ayer; y  ya que estoy en pié, indicaré i  S. á .  el 
motivo de mi pregunta.

No trato  do discutir la ley de suspensión de ga* 
rantías constitucionales, ni de negar ninguno de 
los derechus que esto concede al Gobierno. Pero 
como se nos aseguraba por boca del sefior minis- 
tro de Fomento que el orden público estaba com- 
pietamente asegurado, y  como en la ley de sus- 
)ension no veo sino las lacultadesque tiene el Go- 
lierno para prevenir las conspiraciones, no acer­
taba yo á explicarme cómo estando el órden ase- 
'urado se verificaban esas prisiones que han tenido 
Ugar.

El íeñor ministro de FOMENTO: Rara es 1j  con- 
secupocia que h# sacado de mis palabras el sefior 
marqués: el orden público está asegurado, lo vuel­
vo ú repetir, y  sobre esto ao  cabe duda de n ingu­
na especie; mas para que esté asegurado se  nece ­
sita que e! Gobierno tenga la previsínn y vigiUocia 
necesarias y  use da los medio# que las Córtes han 
creído que debe tener para  esos caso». No hay 
pues, contradicción entre lo uno y lo otro. '

El seflor marques de SARDOAL; Cree el señor 
ministro que yo saco una consecuencia equivocada 
de sus palabras; no quiero contestarle, porque p re ­
veo que la contestación seria uua repeticioo áe  lo 
que he dicho, y  no saldríamos de un círculo vicio­
so é interminable.

El sefior PRESIDENTE: El seáor ministro de 
Gracia y  Justicia tiene la palabra.

El seflor ministro de Gracia y Justicia ocupó la 
tribuna y leyó, previamente autorizado por S. M, 
un proyecto de ley autorisándole para formalizar, 
con intervencioa de la Santa Sede, el arreglo de­
finitivo de las capellanías colativas y  de sangre y 
oírsafundaciones piadosas de la propia índole.

El seflor PÍM¡S1DENTE: Ese proyecto pasará á 
las secciones.

El Sr. MARTIN DE MIGLTIL: Pido la palabra para 
dar gracias al seftor ministro de Gracia y  Justicia 
por el proyecto que acaba de presentar; debiendo 
decir que al hacer el otro día mi pregunta, no lle ­
vé otro objeto que manifestar la natural ansiedad 
que reina entre las personas que tienen en suspen­
so su sd e re c h o sh a c e n  años,desde 1856. Me atre ­
veré, por tanto, á rogar á S. S., que use da esa au ­
torización lo más pronto posible, no perdiendo de 
vista lo que exigen los intereses de la Iglesia y los 
del Estado.

Dictámenes de la comiñon de petieiones.

Se le jeron  y fueron aprobados sin discusión los 
dictámenes de !a comision de peticiones que re ­
caían sóbrelas que llevan desde el número i . “ al
9 inciusive.

Se leyó yquedó  sobre la mesa el dictámen sobre 
el proyecto de canalización del Ebro.

E! Sr. Benavídes llama la atención del señor mi- 
nistro de Fomento sobre los abusos que se están 
cometiendo hace muchos aíios eo los montes co ­
munes de la provincia de Jaén, y  particularmente 
en el distrito de Viilacarrin, y  le contesta el señor 
ministro de Fomento.

El señor PRESIDENTE: Se vá á preguntar al 
Congreso sí el mártes despues de la sesión se reuni­
rá en secciones.

Hecha la pregunta, asi se acordó,
El seflor PRESIDENTE; Con motivo de ser el 

lunes cumpleaños de S. M. el Rey, el Congreso no 
celebrará sesión.

Orden del día para  el martes; dictamen d é l a  co ­
misión sobre canalización del Ebro.

Se levanta la sesión.
Eran las tres y  media.

P A R T E  r e l i g i o s a ;

Luis, y  predicará eo la Misa m ayor D. Manuel 
Leoncio Montero, y  por la tarde en los ejercicios 
será orador el P. José Joaquín Montalban. Hoy por 
la tarde despues del Rosario, se leerá la novena de 
San Antonio de Pádaa .com o de los marte» de la 
mi«ma.

En San Antonio de loa Portugueses se  practicará 
la novena de San Antonio de Pádua como en las 
martes anteriores: á las diez habrá Misa m ayor, y  
por la tarde, en los ejercicios de la  novena, predi­
cará D. Isidro de la Fuente y  Almazan.

£n  la parroquia de Santiago es el tercer dia de 
un devoto triduo que se está celebrando en honor 
del proto-mártir del sigilo de la confesion San Juad 
Nepomuceno. A las siete de la tarde se rezará  el ro ­
sario, despues el sermón que predicará D. Juan 
García Rodríguez, y  terminando con el quinario, 
gozos, oracioQ del Santo y adoracion de la  re ­
liquia.

Continúa ladevoc ionde  las Flores de Mayo, y 
predicarán: en las Carboneras, D. Manuel Uribe; en 
Santo Tomás, f). Basilio Sánchez Grande; en el o ra ­
torio del Espíritu Santo, D. Isidro Gástelo, y  en 
UoDiserral, D. Pedro Benito.

Visita ds la córte de María,—Nuestra Seflora del 
Destierro en San Martin ó en San Sebastian.

Se reza de San Nereo y  compañeros raírtires , 

con rito serai-doble y color encarnado, haciéndose 
conmemoracion de San Bonifacio.

BOLSA DE MADRID.

S a m o  DI HOY. Sanio Domingo de ¡a Calzada, 
confesor.

Sakto de HAfíAMA. Síiti Bonifacio, m drlir.

CD LTO S.

Se gana el Jubileo do Cuarenta Horas en la igle­
sia de Ssn Isidro, donde por la mañana habrá Misa 
cantada y por la tarde se cantarán vísperas so ­
lemnes á su  glorioso titular. Despues de reservar 
se hará el ejercicio de las Florea de Mayo, predi­
cando D. Manuel Berrocal.

En las parroquias y  en la Capilla Real habrá vís­
peras á Sao Isidro Labrador.

Continúa celebrándose la solemne novena de 
Nuestra Señora dol Amparo y Buena Muerte en San

CoUzacion o^cial del 11 de Mayo de 1867, 
rorinos püiucos.

Títulos del 3 por lOü consolidado, publicado, 
32-30 35, y  30 á plazo, 32-25 fin cor. vol.

Idem Ídem diferido, publicado, 30-50; no p u ­
blicado, 30-65 d.

Material del Tesoro no preferente con interés. 
Ídem, 98-75.

Deuda del personal, publicado, 20-30 ; no p u ­
blicado, 20 -iá  d.

Obligaciones municipales al portador, de 1,000 
reales, no publicado, 58-ÜO.

Billetes hipotecarios del Danco de España, p u ­
blicado, 03 75; no publicado, 93-90 d.

Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual, 
emisioo de i . ‘  de Abril de 1850, de á 4 ,000rs .. id 
77-00 d.

Idem id. de á 2,000 rs., id ., 83-OÍI d.
Idem de obras publicas de I . ’ de Julio de 1850, 

de á 2,000 rs ., publicado,67.25.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de á

2,000 r s . , , publicado, 60-00.
Idem id. (nuevas) de á 2,000 rs ., publicado 

59-00 y 59.05.

Acciones del Banco de España , no publicado. 
124-75,

CAMBIOS.

Londres á  9 0 dias fecha, 50-00 d.
París á 8  días vista, 5-10.

BOLSAS e X T R A It^ S R A S .

Amsterdam, 6 de Mayo. — Interior espaflol, 30 
5[8,—Diferida, 29 7|8.

Londres, 7 de Mayo— Consolidados, 9Í á 91 IjiJ.
París, 7 de Mayo.— Interior espaflol, 29 l i 2  — 

Diferida, 29 7{8. '

Tanto los anuncios como los comuni­
cados se insertan á  precios convencio- 
naicís. S im O N  lE  áNIlHCIOS Rebaja á las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á las particulares que anun­
cien periódicamente.

EXAMEN CRITICO
DEL

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD M ODERNA,

POR EL R. PADRE

L . T A P A R E L L L
D E  L A  C O H P l f i Í A  D B  l E S U S ,

TUADUGIDO DEL ITALIANO.
Esta obra importantísima, publicada en la CIVILTA CATTOLICA, 

Revista que sale áluz  en Roma bajo los auspicios de Su Santidad, cons­
ta rá  de dos tomos de 500 á  600 páginas cada uno.

Se ha publicado el tomo primero, en el cual despues de una in­
troducción maernificamente escrita, se tratan  magistralmente, confor­
me á los principios de la filosofía católica los puntos siguientes;

1. ® Él principio heterodoxo es la aboiicion del derecho y  de la 
social.
El sufragio universal.
Posesion de la autoridad.
Emancipación de los pueblos adultos.
Libertad.
Libertad de la piensa.
Teorías sociales sobre la enseñanza.
Materialismo.
Felicidad social.

División de los poderes.

unidad
2 . ®
3 . 0
4 . 0
5 . 0
6 . 0  

7.® 
8 . 0  

9 . 0
10.

A pesar de su mucha estension y  lectura se vende el Tomo primero 
del EXAMEN CRITICO al reducidísimo precio de 14 rs. en Madrid y 
16 en provincias.

Los_pedidos so dirigirán al administrador de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL (Pelayo, 38 y  40, principal) acompañando siempre el im­
porte en libranzas ó sellos de correo.

Se está imprimiendo el tomo segundo.

m m
o lr o  medlcamemo. S e  y e n d a  e a  l a s  principales b o t i c a s  dal a n i v e r s o  . E i i j í i r  <0 m e t u d ! ) ) .  í j  • 
« z i l o .  P a r i i ,  en casa d e l  i n r e s t o r ,  B B O U ,  r i u  L a f a g t t i e ,  1 13 ,  y  h o u U v a r J  M ó c e n la .  I 9 i .

H i g ié n i c a ,  
is falible 
y  i i r e s e r -  
TaUva, U 
u D Jca  q u e  i 
curaaioel' 
a i a l l i o  d e  i 

2 3  a s o s  d e  _

ELEMENTOS DE FILOSOFIA ESPECULATIVA,
S K G C S  L A S  D O C T R I N A S  D S  L O S  E S C O L Á S T IC O S  T  S I U d C L A I U l E S T E

Di Santo T omás de Aoüino.
O b ra escr ita  r n  ¡(a iiano  por í I l>re»bilero n .  J o s é  P r i s c o ,  y  irado«i«la  

.,.*** ««Hclon por O. G abino T r ia d o .
Se ha pubncnoo el tomo 4.® y üliinio de esta obra, la cual &e espende í  4(1 rs en 

Madrid en la L tbreria  católica tn lem aciona l rie Tejado, Silva, 47 y 49, y en la librería 
de Olamenoj, Paz, o. En provincias ú 50 rs., por pedido directo acompaBado de su im­
porte, dirigiiio á )a librería de Tejado, 6 i  los corresponsales de dicha librería.

Ed todo pedido de diez ejemp aros acompañado de su importe se hará  un abono de un
O por lUO. Cuando el pedido sea de mayor número de ejemplares se aumentará este 
bono. (G.)

PILDORAS DEHAUT. —
K^Ca n i i i ' v a  c o m l i h i a d o n ,  

r ím ela  d a  b t f b n - i ir ln c ip io s  n o  
cof inc id i 'S  p o r  m é d i c o s  

a u l i g u o s ,  l l e n a ,  c o n  u n a  

p i  ic i s iu D  d ig n a  d e  a t r n r i o n ,  

t o d a s  l a s  coii(!'>ciani>s d c l  

p r o h ie m a  d f l  m r d i c a m e n l o  

l u i r g a n t f .  —  A l r e v e s  i l e

___  o l p o s  p u f R a t iv i i» ,  « l e  n o

f lb r a  l i je n  s i n o  c u a n d o  s e  t a m a  c o n  D iiiy  b u e n o s  a l i -  

m e n l n s  y  k r b l i f a s  fo r l i f i e a n t i ' s .  S u  eC ocin  es  s e g u r o ,  

a l  p a s a  i p i c  n o  l o  e s  e l  a ¡ ; u a  d e  S e d l l t z  y o í r o s  p u r -  

s a t i v o s ,  Ks íá c i l  a r r e g l a r  l a  l i d s i s ,  s e g i i n  l a  e d a d  y 
i a l i i e r z ; )  d e  l a s  p e r d o n a s .  l . o s n m n 3 ,  l ¡ i s  a n r i a n n s  y 
I n s e n l é r o i o s  d e b i l i t a d o s  In  ' o p n r U n  s in  d i f i c u l t a d .  
C a d a  c u a l  e s c o j e ,  p a r a  p u r g a r s e ,  l a  l i o r a  y l a  o m i i d a  

q u e  n i ^ o r  I c  cOl>^en^nn s e g ú n  s u s  o c n p a f i c m e s .  1 .a 

m o l e s t i a  q u e  r a i t sa  e l  p u r g a n t e ,  e s t a u d o  c o m p i c t a -  

m i - n le  a n u l a i l . i  p u r  In tu i e n a  a U m e n lu c ' iu n .  n o  se  

b a i l a  r e p a iM  ¡ilf^iino e n  p i ir g í i i i^ c .c u i i i i i lu  l i a ) a  i i e r e -  

s k la i i .—  1 05  niL'dicflc qii<' r m [ i l e a n  n i i f l i o  n o  i'n* 

c u f n t i - n i  e i i f r i m o s  q u f s f  n i e g u e n  á  p ur § :a i ' ! ,ea o  ( ir e -  

t r x t o  l i e  m a l  g U ' t o  ó  p o r  lei iH ir d e  d e b i l l l a r s r .  V é a se  

l a  In$tr'ireívn. E n  t o d a s  l a s  b u n i a s  r a i m a r l a s .  
C a j a s  í i e S O  r e . ,  y  d e  1 0  i 's .

MEVO VfflDAJE
para k  curación de las hernias y  descen­
sos que no se encuentra sino en casa de su 
inTeotor Enrique Biondetti, honrado con 14 
medallas. Rué Vivíenne,número 48, París. 
_________________________________ A,

LEYE\DASilIST0illCiiSYlI01iAUS,
obra original de D. José Maria León y  Do­

mínguez, Presbilero, y  precedida de un 
prólogo critico del Sr. D. Sebastian Her. 
rero, ex-rector del Seminario de Cádiz- 

Primeros suscritores, SS. AA, RR. los Se­
renísimos seoores Infantes de España, 

duques de Montpensier.
Esta obra, calificada por e l popular es- 

critor Feroan Caballero, de genuinamente 
española y  colólica, es una colercion de 
novelas agradables é instructivas, basadas 
en su mayor parte en los hechos n ¿s g lo­
riosos de la histotna de nuestra Espafla. y  
eo las más hermosas tradiciones popula, 
res. La moralidad, instrucción y recreo 
que eo ellas brilla, les han hecho alcanzar 
una gran aceptación en Cádiz, donde aca ­
ban de poblicarse.

Consta dedos tomos en 4.” mayor pro­
longado, y  oM4 da venta en Madrid, en casa 
de 1), Miguel Olameodi. calle de la Paz, nú­
mero G, al precio de 52 rs.

Siguen también de venU en la misma li- 
breris:
Las P aginas del Hogar, coleccion 

de cuentos, poesías, fíbulas, t r a ­
diciones y  artículos, ilustrada coa
grabados, aiprpcio d e ....................  8  rs.

Los Márlircs a« C ád is ......................  8 rs.
F,l ángel de Puigcerdd ......... 7 rs!
D m a s ............................................... ’ ‘ ' 6 rs '

Kirigieodose al autor, Cádiz]'c'a'lie de U 
Compañía, núm. 8, acompañando su im ­
porte en libranzas ó sellos, se remiten es- 
las obras por el mismo precio, francas de 
porte y certificadas á vuelta de correo.

Si se tomasen todas, las recibirán por 71) 
reales.

LA PREDICACION POPULAR,
POR MR. DUPANLOUP,

OBISPO DE ORLEANS.
Se vende encuadernado en rústica en casa de el editor (Cabeza 271 

y  en las principales librerías de esta córte.

M F E R E N d l S

DEL PADRE FÉLIX,
D E  LA C O M P A Ñ ÍA  D E J E S Ú S ,

PREDICADAS ES 1866.

T R A B D C I D A S  T  P U B L I C A D A S  P O R

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
En las Conferencias del año pasado combatió el Padre Félix la 

economía anti-cristiana, y  principalmente el socialismo.
La lectura de este libro puede producir inmensos bienes en cier­

tas clases.
Puede hacerse una obra de caridad propagando la lectura de 

estas Conferencias.
Existen también ejemplares délas Conferencias délos años 1863, 

1864 y  1865.
Las correspondientes á  cada año forman un folleto encuadernado 

á la rustica que se vende á 4 rs. en Madrid y  5 rs. en provincias 
franco do porte.

Los pedidos_ deben hacerse á la Administración de EL PENSA- 
MlEiNTO ESPAÑOL, Pelayo, 38 y  40, principal.

EL DOMINGO.
S em a n a rio  de  lü e ra lu ra , h is to ria ,  

costum bres y  v ia jes ,

B A J O  L A  D I B E C C l O n  D I

D. JOSÉ MARÍA LEON Y DOMINGUEZ, 
presbilero y catedrático de! SeininHio,

Desde oi Domingo de Ramos empieza á 
publicarse en Cádiz y en toda España esl» 
Hevisla, cuyo objeto es ofrecer una lectura 

cristiana y amena al pueblo y á la juTentud.

Aparecerán en sus columois dramas reli­

giosos y morales para los Seminarios, cole­

gios y asociaciones de San Luis Gonzaga, no­
velas originales;  traducidas, composicioces 
poéticas, artículos biográficos, bibliográficos 

y humorísticos, rei-istas de teatros, leyendas, 
cuentos y tradiciones.

Cadi domingo se publics un número de 16 

páginas á dos columnas en 4.'^  mayor pro­
longado.

La suscricion por trimestre son 18 rs ., por 
semestre 34.

Se admiten suscriciones en Madrid, en casa 
de D. Miguel Olamendi, calle de la Paz, nú­
mero 6.

En Cádiz, dirigiéndose al director, calle ds 
la Bomba, núm. 1, y acompañando su impor< 
te en libranzas del Giro múluo ó en sellos ds 

franqueo, en cuyo último caso deberá cerlili- 
carse la carta que los contenga.

BANCO DE PREVISION 1  SEG IRIDAD
l* r r a id « n ie !  Excmo. señor conde del Asalto y marqaés de Ceballos, propiotario 

p r e s id e n t e !  D. Antonio Aparisi y Guijarro, diputado á Córtes y propietarios
se er e la r io :  D. José Alerany, catedrático y propietario.
D ir e r lo r  K<‘̂ n<>rah D. Federico de Salido y Baides, propietario.
D ire c to r  adjunto: D. José M'i Vilano»a, abogado y propietario.

C A P iT A I..  L V G ItE S4D O >

RS. VN.
l'.sta compañía es la -única en so clase que eicluye terminantemente de sus estslutos 

toda operacion basada en el crédito person<il\ eolnca su capital s«ibre garantía malerial 
y post/u'o; interTíenen en sus operaciones los consejeros; liquidación meusual admite 
imposiciones desde lü  rs.; benelicio abonado 75 céntimos por 100 al mes, que equirale 
al 9,3B al ano.

Dirección generai, calle de San Agustín, 3. (0).

En la calle del Molino de Viento, 
número 32, cuarto 2.® de la 

derecha una señora sola admite una 
ó dos personas de confianza en su 
compañía. No es casa de huéspe­
des. En las oficinas de este perió­
dico se dará razón más circunstan­
ciada. La casa es propia para algún 
señor Sacerdote y  muy recomen­
dable á  toda persona de buenas 
costumbres.
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